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200.000 FIRMAS ESPAÑOLAS
Al cenar el presente número de

Mundo Obrero el número de firmas

españolas sumadas hasta ahora al pie

del llamamiento de Estocolrao alcanza

la cifra de 200.000. De estas,

140.445 han sido recogidas solamente

en Francia y Africa del Norte.

Este éxito en una campaña es el

mayor logrado hasta ahora en la emi-

gración. Debe decirse que la ampli-

A iOVILIZACION DE NUESTRO PUEBLO
EN APOYO

EL LLAMAMIENTO DE ESTOCOLMO
S

UBRAYABAMOS en nuestro
número anterior el impulso
que está adquiriendo dentro

de España la movilización del pue-
blo en apoyo del llamamiento de
Estoeolmo. La verdadera resisten-
cia española, y en cabeza, como es
su debe-r, las organizaciones y mi-
litantes de nuestro Partido, han
hecho suyo el llamamiento de
Estoeolmo y lo divulgan entre el
pueblo que le presta una acogida
fervorosa. Así vemos esa emocio-
nante adhesión al llamamiento
por parte de los obreros del puerto
de Alicante y los manifiestos in-
vitando al pueblo a firmar lanza-
dos en Cataluña, Galicia, Levante
y otros íugarres.

Ya de por si estos hechos tienen
una gran importancia política;
pero ésta se ve aumentada por la
circunstancia de que no sólo las
organizaciones de la; resistencia se
movilizan contra la bomba ató-
mica, en defensa de la paz. La-s
masas manifiestan los mismos
sentimientos, expresan su adhe-
sión al llamamiento de Estoeolmo
por cuantos medios están a su
alca;nce. El significado de esas car-
tas cada día más numerosas que _
seguidas de firmas contra la bom-
ba atómica salen de España es
grande y conmovedor. Una tras-
cendental afirmación reflejo de lo
que quienes las escriben observan
allí todos, los días, se repite en esas
cartas de una forma o de otra.
Esa afirmación es ésta: SI PU-
DIERAMOS FIRMARIAMOS EL
MANIFIESTO DE ESTOCOLMO
MILLONES Y MILLONES DE
ESPAÑOLES. Y millares de ejem-
plarres del manifiesto de Estoeolmo
circulan en los lugares de trabajo,
en las barriadas, en las aldeas, y
con las precauciones que impone
la necesidad de burlar el terror
nazi del franquismo los trabaja-
dores y antifranquistas y patrio-
tas de todas las tendencias estam-
pan sus firmas en ellos.

^ gf-^VE nos muestra todo esto?
^ i i En primer lugar la pro-

funda, la decidida volun-
tad de paz de nuestro pueblo a
quien las bélicas propagandas de
la dictadura fííscista no han con-
seguido envenenar. Nuestro pueblo
está contra la guerra imperialista,
no quiere ser cómplice de agresio-
nes contra la independencia y la
libertad de los pueblos. Por el con-
trario, está situado en el campo
de la paz y la democracia; está
junto al país que es baluarte y
guía de ese campo mundial: la
Unión Soviética, la más fiel defen-
sora y amiga del pueblo español.
Está junto a las democracias po-
pulares. Está contra los planes de
guerra de los imperialistas y de
Franco, y por la paz. Y defiende
la paz. Eso es lo que confirman
los hechos que comentamos, esa
movilización creciente en torno al
llamamiento de Estoeolmo, esa^
cartas conmovedoras que llegan de
España.

Pero al mismo tiempo todo ello
es una nueva demostración de que
la clase obrera y las masas popu-
lares están incrementando su
actividad política contra los peli-
gros de guerra y contra el régi- "
men. Cuanto comentamos revela
una mayor decisión para la lucha,
una mayor audacia, y acredita el
ingenio de nuestro pueblo, su ini-
ciativa para encontrar formas de
adhesión al llamamiento contra la
bomba atómica en las duras cir-
cunstancias creadas por el terror
franquista.

Todas esas cartas y adhesiones
prueban que nuestro pueblo, pese
a las angustiosas preocupaciones
que la miseria y la represión hacen
pesar sobre él, percibe el peligro
que para el mundo y para nuestro
país entraña la criminal política
de agresiones y rapiña que prac-
tica y acentúa más y más el im-
perialismo yanqui. Estos sentimien-
tos y esta movilización de nuestro
pueblo ofrecen ancho campo al
trabajo de los comunistas y de los
partidarios de la paz más conscien-
tes y activos para aumentar en
el pueblo español la conciencia de
ese peligro, la necesidad de inten-
sificar la lucha unida por la paz,
contra los planes de guerra que
con relación a España abrigan
Franco y sus cínicos protectores
de Wall Street.

P
ARA ello es de importancia
primordial que ante e! pueblo
sean denunciados, con toda

la gravedad que encierran, todos y
cada uno de los pasos de gueiTa
qué los imperialistas y Franco dan
én España; la entrega de nuestro
país en calidad de colonia y base
militar que está realizando el ré-
gimen; los preparativos bélicos que
realiza el franquismo. El exacto
conocimiento de los hechos que en
este orden se suceden, la signifi-
cacipn de dominación y guerra que
tienen para nuestro país la pro-
tección norteamericana al fran-
qiiiSrtlO y las andanzas de milita-
res y magnates yanquis en España,
darán al pueblo idea de la magni-

tud del peligro y contribuirán a
fortalecer su decisión de intensi-
ficar su lucha unida en defensa
de la paz.

Las adhesiones al llamamiento
de Estoeolmo que llegan de España
nos confirman que la movilización
en apoyo al histórico documento
puede dar un poderoso y decisivo
impulso a la tarea vital de movi-
lizar y unir al pueblo en la de-
fensa de la paz.

Nada más urgente e importante
que esto. Los imperialistas yanquis
han pasado de la preparación para
la agresión a las agresiones direc-
tas como lo prueba el artero y
bárbaro ataque a que se han lan-
zado sobre el pueblo de Corea. Sólo
la más resuelta lucha de los
pueblos unidos en la defensa de la
paz podrá impedir que como Wall
Street proyecta la hoguera que
éste ha encendido en Corea: se
extienda por la faz del planeta. En
lo que se refiere a España, como
advertía con graves palabras la Re-
solución del Buró Político de nues-
tro Partido hecha pyblica el 15 de
diciembre pasado «SOLO MEDIAN-

TE LA UNIDAD, LA MOVILIZA-
CION Y LA LUCHA ACTIVA
PUEDE IMPEDIRSE QUE LOS
IMPERIALISTAS Y SUS LACAYOS
FRANQUISTAS CONSUMEN SUS
PLANES DE GUERRA».

La vida de millones de españo-
les, la existencia misma de Espa-
ña: eso es lo que ponen en peligro
los planes de guerra de los impe-
rialistas y de su" peón, el franquis-
mo. Todos los partidarios de la paz,
sin tregua, con la prisa que el peli-
gro impone, ¡intensifiquemos en
toda España la divulgación del
llamamiento de Estoeolmo, movili-
cemos y unámos en torno a él, en
defensa de la paz, a millones y
millones de españoles! La garantía
del éxito del movimiento en defen-
sa de la paí! consiste en conver-
tirlo en un movimiento unido de
todo el pueblo, de todos los espa-
ñoles interesados en mantenerla.

Y en esta empresa sagrada el de-
ber de los comunistas es el deber
más riguroso y nuestra responsa-
bilidad, inmensa. Todo nuestro
esfuerzo, toda nuestra iniciativa y

toda nuestra abnegación deben ser
puestos a contribución en ella.

NECESIDAD IMPERIOSA
Redoblar el

Y URGENTE :

trabajo
or la unidad obrera

T'^-w-^ODAS las acciones — cada día
I más frecuentes— que libra la

clase obrera española, por
mayores salarios, en defensa de
sus reivindicaciones, son empren-
didas y llevadas adelante bajo el
signo de la unidad. Unidos, los tra-
bajadores realizan sus protestas y
plantes, y unidos sostienen sus re-
clamaciones, sus exigencias. Y uni-
dos es como triunfan en muchas
de estas acciones.

¿Qué prueba esto? Esto prueba que
entre la clase obrera española cada
vez es más fuerte la convicción re-
sultado de toda la experiencia, de
que en la unidad reside el arma
insustituible de todas las luchas y
todas las victorias pequeñas y
grandes. Todo esto es una demos-
tración de I-a profunda voluntad de
unidad que alienta en el alma de
los trabajadores, tan fuerte, tan
indestructible que no ha podido ser
borrada por años de terror y dema-
gogia de los falangistas, ni por
las criminales y permanentes
campañas y maniobras que contra
la unidad realizan los servidores
de la reación y el imperialismo:
los dirigentes socialistas de dere-
cha y faistas. Este es, en dicho
orden de cosas, un gran fracaso
de todos ellos.

Esos probados sentimientos de
los trabajadores españoles ofrecen
un solido cimiento para estrechar
y extender la unidad de nuestra
clase obrera como todas las necesi-
dades de la lucha exigen. ¿Qué
objetivos inmediatos, urgentes,
tiene hoy ante sí la clase obrera?
En primer lugar el de elevar la
lucha por la paz, contra los planes
de guerra de los imperialistas y
Franco. Ni que decir tiene que es
a la clase obrera a quien corres-
ponde encabezar e impulsar la lu-
cha de todo el pueblo unido en
defensa de la paz. La clase obrera,
fuerza principal en la lucha contra
el régimen, clase dirigente de la
revolución democrática, es por
consiguiente la fuerza fundamental
de esa lucha contra la amenaza de
guerra que pesa sobre nuestro
país; ha de ser, además, el aglu-
tinante, la fuerza unificadora e
impulsora de todo el pueblo y to-
dos los patriotas en ese sagrado
combate por la paz.

Al mismo tiempo los trabaja-
dores se enfrentan a una necesidad
vital: la de incrementar su Jucha
contra la feroz explotación fran-
quista, coritra la miseria y el
hambre, cada día mayores, que
este régimen inicuo ha arrojado
sobre ellos y sobre sus hogares.

¿Puede existir alguna duda de
que tanto para que la clase obrera
pueda cumplir su papel fundamen-
tal en la lucha por la paz como
para conseguir mayores salarios y
arrancar a los grandes capitalistas
el pan que le roban, ha de fortale-
cer y extender su unidad en el
plano general y en todos los lugares
de trabajo? No. no puede existir
ninguna duda sobre ello. La clase
obrera sólo podrá desempeñar con
toda la eficacia su gran papel
progresivo, de guia del pueblo en
la lucha por la paz y contra el ré-
gimen; sólo podrá librar con toda
la energía debida la batalla por
sus reivindicaciones reuniendo,
soldando sus fuerzas en 'un pode-
roso blooue unido.

Este desarrollo de la unidad
obrera no sólo es absolutamente
necesario; es urgentísimo. El pe-
ligro de guerra para nuestro pais
arrecia; cada disparo de- los impe-
rialistas en 'Corea y cada bomba
que* arrojan sobré' el pueblo 'co^

reano va acompañado de nuevos
Dreparativos y pasos de guerra de

!os millonarios de Wall Street en
todo el mundo, incluida España.
La magnitud y la inminencia ■ de
la amenaza que pesa sobre nuestro
¡país, en manos hoy de un régimen
fascista que es un peón de guerra
de los imperialistas yanquis, im-
pone que la lucha por la paz sea
agigantada en toda nuestra tierra,
que trabajemos sin descanso por
convertirla en un movimiento uni-
do de todo el pueblo. Y tal obje-
tivo sólo podremos conseguirlo
fortaleciendo la unidad de la clase
obrera, base de toda la acción uni-
da del pueblo, base de la libera-
ción de nuestro país.

De la unidad de la clase obrera
depende el éxito en la lucha unida
del pueblo por impedir que los cri-
minales planes de guerra de los
imperialistas y Franco sean consu-
mados.

Las fuerzas de la clq,se obrera
son inmensas. La hora exige re-
doblar el trabajo por unirlas sóli-
damente en el plano general y en
todos los lugares de trabajo. Y,
como decía el camarada Vicente
Uribe en su articulo «La unidad de

la clase obrera y la lucha por la

pas y la democracias publicado por
^ Mundo Obrero» el 5 de enero pa-
sado, ^Debemos ver con claridad

que 710S corresponde a los comu-

nistas el papel principal en el

trabajo de unidad de la clase

obrera a través de los Consejos de

Resistencia y todas las otras formas

que converjan al mismo fin».

La situación nos impone redoblar
jos esfuerzos en esta tarea funda-
mental, fundirnos más y más a
los trabajadores socialistas y cene-
tistas haciéndoles ver cordialmente
que no sólo es imprescendible sino
urgente fortalecer y extender la
unidad de la clase obrera y demos-
trándoles que los ataques y ma-
niobras contra la unidad de los
trabajadores a que se entregan los
dirigentes socialistas de derecha y
faistas están inspirados por los
imperialistas y la reacción espa-
ñola pues para éstos, impedir o re-
trasar la unidad de la clase obrera
es una condición esencial para
poder llevar adelante su política
de explotación, opresión y guerra.
La situación impone que nosotros
los comunistas incrementemos el
trabajo por unir a los trabajadores
en todos los lugares de trabajo
para la lucha por la paz, por el
pan, contra el régimen franquista
y sus protectores los imperialistas
yanquis. ,

À DQUIEREN m estos días acen-
/M tuada fuerza en nuestra me-

moria todos los horrores de

aquellos ataques aéreos con que la

aviación asesina de Hitler y Musso-

lini exterminaba a millares de hom-

bres y mujeres, de ancianos y ni-

ños de las ciudades y pueblos de

España.

Junkers, Messersciimidts, Capro-
nis, Savoyas... Alas criminales de

los agresores imperialistas de en-

tonces que dejaban caer sus cargas

mortíferas sobre nuestro pueblo

heroico e indomable... Habitantes

de Guernica partidos en cien pc-

desos; mujeres y niños de ' Ma-

drid acribillados, destrozados por

la metralla... Españoles ametralla-

dos, cuajarones de sangre en mil

calles de España... El crucero hit-

leriano « Dsntschland > desgarran-

do a Almería, cubriéndola de es-

combros y eadávergs..,

¡Y ahora, los agresores imperia

listas de hoy repiten el crimen

monstruoso, todavía en mayores

proporciones, con elementos mu-

cho más destructivos, contra el

pueblo de Corea!

Impotentes para doblegar a todo

un pueblo glorioso que se bate co-

mo un solo hombre por su libertad

e independencia sagradas, los su-

cesores de Hitler y Mussolini se

vengan salvajemente en las carnes

y en los hogares de la población

ciDil coreana. Sus fuerzas aéreas

actúan movidas por un. bárbaro

instinto selvático de destrucción, de

exterminio en masa de la pobla-

ción coreana, de asesinato de un

pueblo que les ha dicho a los agre-

sores < ¡NO PASAREIS, COREA

ES Y SERA DE LOS COREA-

NOS! »

¡Fuera de Corea los agresores

invperialistas! ¡Alto a los cobardea

crímenes aéreos contra la pobla-

ción civil coreana!

tud de la campaña de recogida de fir-

mas españolas contra la bomba ató-

mica y la unidad que los antifranquis-

tas españoles están mostrando —- y es-

trechando — en ella, son superiores,

con mucho, a todas las experiencias

registradas desde 1939. Y es que los

republicanos y antifranquistas españoles

rechazan con indignación y horror el

empleo de la monstruosa arma atómica,

se oponen resueltamente a los planes de

los fomentadores de guerra y anhelan

contribuir con su decidido esfuerzo,

con su lucha, a la sagrada empresa de

evitar que España, con el resto del

mundo, sea víctima de ellos.

He aquí una experiencia repetida

constantemente en el transcurso de la

campaña y cuya significación política

es evidente : en la inmensa mayoría de

los casos los españoles dan su firma

manifestando al mismo tiempo con

fuerza, con pasión, su voluntad de de-

fender la paz, activa y consecuente-

mente. No se limitan a estampar una

firma, hecho que en este caso tiene ya

en sí un evidente valor, sino que ex-

presan su decisión de continuar ac-

tuando en defensa de la paz y de acre-

centar su lucha por tan noble causa.

iQué inmensas posibilidades ofrece

este general estado de ánimo para de-

sarrollar más y más la campaña de

recogida de firmas! lY cuan necesa-

rio es conseguirlo ! Respuesta obligada

a la agresión imperialista contra el pue-

blo de Corea es intensificar en todo el

mundo la campaña de recogida de fir-

mas contra el arma atómica base de

los planes de guerra de los agresores.

Comprendiéndolo así los Comités de

Partidarios de la Paz de todos los

países, y en primer lugar el Comité

Mundial, exhortan a los pueblos a

incrementar y ampliar la recogida de

firmas en apoyo del llamamiento de

Estoeolmo pues sumar nuevos cente-

nares y centenares de millones de fir-

mas puede contribuir poderosamente a

frenar a los agresores, a impedirles que

consumen sus propósitos de extender el

incendio a toda la Tierra.

También lo están comprendiendo así

los españoles partidarios de la paz,' es

decir la inmensa mayoría de nuestro

pueblo. Por eso, en todas partes acti-

van con redoblado entusiasmo la reco-

gida de firmas.

¡ 200.000 1 Estampando esta ma-

gnífica cifra con la satisfacción que su

significado nos produce hemos de pre-

guntarnos: ¿Agotan esos seis números

todas nuestras posibilidades ? ¡ Ni mu-

chísimo menos 1 Pese a la situación es-

pecial en que nuestro pueblo se en-

cuentra — opresión y terror fascistas

abatidos sobre la Patria — podemos

hacer mucho más y nosotros mismos,

ante la gravedad de la situación, exi-

gimos mucho más de nosotros.

Mientras retroceden en los frentes

de Corea empujados por esa respuesta

dé esfuerzo y heroísmo que el pueblo

coreano ha dado a la agresión de Wall

Street, los imperialistas yanquis están

amenazando estos días, con el empleo

del arma atómica. ¡Quieren familiari-

zar a los pueblos con la idea de esa

monstruosa posibilidad lo que es indi-

cio de su resolución de no retroceder

en el desarrollo de sus planes de guerra

ante ninguna iniquidad, ante ningún

crimen I Al mismo tiempo, Truman

pide nuevos centenares de millones de

dólares para intensificar la fabricación

de bombas atómicas. Todo ello prueba

no sólo cuán justo es el llamamiento

de Estoeolmo sino su oportunidad ma-

nifiesta y la necesidad, para 'todos los

pueblos, de apoyarlo con todas sus

fuerzas, pues sólo la acción unida y

enérgica de aquéllos podrá atar las

manos a los agresores.

Por nuestra parte, los antifranquistas

y patriotas españoles, conscientes de

los agravados peligros que pesan so-

bre nuestro país y el mundo entero,

estimulados por estas 200.000 firmas,

redoblaremos nuestro esfuerzo para in-

tensificar en todas partes la recogida

de firmas contra el arma atómica.

En la pag. 4 :

Un nuevo trabajo

del camarada

STALIN
titulado :

« En torno a algunas
cuestiones de la lingüistica»

Las firmas
que llegan

del interior
de España
A determinada casa de una ciudad

de Cataluña fué a llegar un ejemplar
del boletín con que los partidarios de
le pas de Francia recogen firmas exi-
giendo la prohibición de la bomba ató-
mica. Como es natural, el referido bo-
letín está redactado en francés; los
moradores de dicha casa comprendie-
ron, no obstante, su significado; fir-
maron al pie de boletín y sin pérdida
de tiempo lo han hecho llegar al Co-
mité del Congreso Mundial de Parti-
darios de la Paz.

He aquí cuatro firmas españolas más
que, lioradando el cerco terrorista ten-
dido por el franquismo, se suman a las
que en el mundo entero exigen la
puesta fuera de la ley de las armas,
de exterminio en masa de poblaciones.

Otro de nuestros corresponsales en
el departamento de las Ardennes nos
comunica que, habiendo informado a

sus familiares residentes en España de
los objetivos y desarrollo de la cam-
paña por el llamamiento de Estoeol-
mo, ha recibido en contestación las
firmas de todos ellos.

ACCION VICTORIOSA DE LOS OBREROS
DE DOS FABRICAS TEXTILES DE BARCELONA

■ Lo.s llamados pluse.s de vida cara
además de ser una burda trampa que
nada resuelve ni siquiera son respeta-
dos por los grandes capitalistas que,
sirviéndose de su régimen, procuran
ff.ermarlos todo lo que pueden Recien-
temente dos empresas textiles de Bar-
celona, obrando de ^ esa manera, íoha-
ron a los tríbajadorcs 10 pesetas de f u
salario .semanal.

Pero los obreros no se confomaron.
Lejo.s de éUo, rraccionaron inmediata-
mente, nombrando un.a comisión para

C!ue protcsta.'ie en nombre ác todo.s ante
los, perros de presa falangistas de las
Sindicatos Verticales. Ni que decir tiene
Que eétós no quisieron ' ni escuchar a

la delegación, a la que arnena^aron con
las peores represalias. Mas los obreros,
sin arredrarse por ello aménazaron a
su vez con declararse en huelga si su
petición no era atendida.

La unida y resuelta actitud de los
obreros les permitió ti-lunfar en esta
acción. Al sábado siguiente cobraron
el salario y el plus que les corresDon-
dia y, además, las 10 pesetas que les
habían .sido estafadas la- semana an-
terior.

Una vez más los obreros de estas fá-
bricas han comprobado que con la luil-
dad y la acción resuelta, es Dosible ha-
cer frente a los atropejloç.y logi'ár vlc'í
tórias sobre los explotadores. '

¡FUERA DE

los imperialistas

-I-i ,„.«;An riirprf. HA In, ^6 Estado norteamericano,

COREA

agresores !I

E
"! NTRAMOS ya en la cuarta se-

. mana del desarrollo, de la cri-

■* minal agresión directa de los

imperialistas yanquis contra el pueblo

de Corea. Más de veinte días llevan

las fuerzas armadas de los Estados

Unidos interviniendo a^ngre y fuego

en los asuntos interiores del pueblo

coreano, atacando, bombardeando y

asesin'ando salvajemente a la pobla-

ción civil y a los patriotas combatien-

tes de ese pueblo admirable erguido

unánimemente en defensa de la par,

de la democracia, de su unidad e

independencia nacionales.

Los hechos demuestran que la agre-

sión a Corea constituye, no una acción

guerrera de tipo esporádico o aislado,

sino una acción premeditada y calcu-

lada que forma parte del plan general

imperialista de guerra y dominación

mundial. Corea es el hito sangriento

que marca el paso del imperialismo

norteamericano de la fase de la pre-

paración bélica a la fase de la reali-

zación directa de acciones bélicas.

En su rápida sucesión, los hechos

desenmascaran irremisiblemente a los

agresores imperialistas. Primero, la

preparación de la agresión contra el

pueblo coreano, utilizando como pan-

talla al equipo de traidores que enca-

beza Syngman Rhee. Luego, el provo-

cador ataque del 23 de junio contra la

Corea del Norte. Y seguidamente, la

sucesiva puesta en marcha, descu-

briendo las cartas una a una con fines

' de engaño hipócrita, del plan agresor

del Gobierno norteamericano, tanto

por lo que respecta a Corea misma

como a Asia y al mundo entero : su-

ministro de material de guerra a los

provocadores surcoreanos, envío de

fuerzas aéreas y navales contra Corea,

anuncio del plan de rapiña de For-

mosa, intervención en otros países

asiáticos, envío de fuerzas terrestres a
Corea, bloqueo de Corea, moviliza-

ción militar y reanudación de la pro-

ducción de guerra masiva en los Esta- ^

dos Unidos...

La intervención imperialista en Co-

rea es, cada día que pasa, más impo-

sible de ser ocultada o camuflada ante

los ojos de la Humanidad entera. Los

hechos demuestran hasta la saciedad

que es la totalidad del pueblo coreano,

y no una parte separada por nin-

gún paralelo, la que lucha en masa

por la inde[x;ndencia y la unidad de-

mocrática y soberana de su patria ata-

cada por las fuerzas intervencionis-

tas del imperialismo colonizador y

guerrero. '

Para tratar de camuflarse, el Go- '

bienio «le los Estados Unidos pre- |

tende arropar su agresión tras los |

pliegues de la bandera de la O.N.U. j
No cabe mayor cinismo e hipocresía. '

Pero los pueblos no se dejan enga- I
ñar con esa estratagema falsaria y I
ridicula porque saben de los chanta-

jes y presiones, de los « hechos consu- >

mados > y violaciones perpetrados

por el Gobierno norteamericano con-

tra la O.N.U., su carta y sus regla-

mentos. Como han demostrado calc-

góricamciitp las ileclaraciones del Go-

bierno soviélico y como lo repite cida Í
día, más insistentemente la opinión .

pública mundial. . las «decisiones» ^

ágí' Consejo de Seguridad son tótal- |:

mente ilegales y hechas' a la medida

de quien en estas condiciones lo mo-

nopoliza y mueve : el Departamento

de Estado norteamericano, es decir,

los agresores directos de Corea.

¡Cuán grande y aleccionador es el

contraste que ante los ojos de la Hu-

manidad se ofrece en estos momen-

tos entre la política agresora del Go-

bierno de los Estados Unidos y la

Dolítica de paz, de no ingerencia en

os asuntos interiores de otros pue-

blos, de respeto a su voluntad y su

soberanía, de la Unión Soviética !

Los acontecimientos de Corea tie-

nen, en efecto, la virtud inmensa de

demostrar nueva y concluyentcmente

que la política de la U.R.S.S., la po-

lítica de su gran guía, el camarada

Stalin, es una política de defensa in-

conmovible serena y consecuente de

la paz. En las horas en que los impe-

rialistas yanquis violan la paz y per-

petran su agresión contra Corea, los

pueblos de todo el mundo, al tiempo

que expresan su indignación y su

protesta contra esos insolentes agreso-

res imperialistas, expresan con entu-

siasmo y gratitud su adhesión más

profunda a la política y posición del

Gobierno soviético, tan llenas de jus-

teza y calma como de fuerza y de

razón.

¡Contraste formidable de políticas

que aumenta el odio de la Humani-

dad contra los desenmascarados agre-

sores imperialistas y multiplica su

admiración y su adhesión hacia la

Unión Soviética, hacia el camarada

Stalin !

A cada jornada que transcurre

crece en el mundo entero la airada

voz de los pueblos contra la agresión

imperialista a Corea. Hacia el heroico

pueblo agredido se dirigen raudales

de simpatía y solidaridad de cientos

de millones de seres de todo el pla-

neta. La Humanidad amante de la

paz se da cuenta de que sólo con un

grandioso movimiento de protesta

unido y de masas, con una lucha cada

día más amplia y profunda en de-

fensa de la paz, será posible detener

a los agresores desbocados y'ofiiigar

a la guerra a retroceder. La Huma-

nidad progresiva se siente afectada en

pleno por la agresión imperialista a

Corea, ya que en los momentos ac-

tuales esta agresión constituye la

amenaza más grave a la paz general

y a la seguridad de los pueblos.

Junto a todos los pueblos del

mundo, junto a las fuerzas de la paz

y de la democracia, el pueblo español

— que experimentó en sus carnes los

efectos de una agresión imperialista

similar y que todavía hoy sufre su

terrible secuela de fascismo y mise-

ria — se da cuenta de que solidari-

zarse con el pueblo coreano, sostener

su gloriosa lucha por la paz y la de-

mocracia, por la unidad y la indepen-

dencia nacionales, es algo que está

en sus sentimientos, es algo que con-

cuerda totalmente, que contribuye

preciosamente a su propia liberación.

{Pasa a la pág, 2)

En la pag. 2

Notas del Gobierno soviético
al de los Estados Unidos
y al Secretario General

de la O.N.U.

.tasajedel Comité Mundial

de Parlidarios de la Paz

al pueblo de Corea

EN 10 DIAS

MAS DE 96 MI-

LLONES DE CIU-

DANOS SOVIE-

TICOS han fir-

mado contra Xa

bomba atómica.

Una escena de la

recogida de fir-

mas en la U.R.

S.S. y un mitin

de apoyo al lla-

mamiento de

Estoeolmo.

I



¡POR LA PROHIBICION DE LA
NUEVO JALON EN LA INTENSA CAMPAÑA :
rA pasan de 200.000 las thmas españolas recogidas al pie del llamamiento '

ae Estoeolmo. El balance realizado a la hora de cerrar el presente

BOMBA ATOMICA!
200.102 FIRMAS ESPAÑOLAS

X ciiocomo. Ai balance realizado a la hora de cerrar el presente

españolas'"^''" * Mundo Obrero > arroja la cantidad de 200.102 jirmas

FaHan en ese balance algunos de los datos más importantes por su volu-
rnen, como es el número de firmas recogidas en estos últimos días entre los
numerosísimos españoles que residen en Cuba, y el de los otros países de Amé-
rica, a excepción de Méjico. Faltan también las cifras de varios departamentos
rranceses de gran dens dad d¿ población española. Sin embargo, los avances
reaiisados en otros lugares hacen que el número de firmas españolas rtcogidas
Hasta el presente doble ya el cabo de las 200.000.

Es un rcs'iltado alentador; un nuevo estimulo para intensificar, en estos
mementos de acrecido peligro, los esfuerzos de todos por levantar ese poderoso
obstáculo frente a les horrores de la guerra atómica.

¡Que no quede ni un sólo español en la emigración sin pronunciarse sobre
el üamojmiento de Estoeolmo! ¡Adelante, en la recogida de firmas españolas!

Var • • 372

EN FRANCIA l^lve-iníéñe\^'''y.[[y.'.'.'.'.'.'.'.'. 341
Ille-et-Vllalne 340

_ Charente 336

El departamento del Hérault ^t^o^ :::::::::::::::: Z
AUter 285

en cabeza, con 14.134 firmas S?r.e''°:.. :::::::::;::::::::::

Ardennes 183

Nuesti-o corresponsal nos comunica que S?'"® -j;
el número de firmas españolas recogí- Haute-Marne 119
das en el departamento del Hemult al- Sarthe 87
canza la cifra de 14.134. con lo aue «te Vosges 87

EN FRANCIA

El departamento del Hérault

en cabeza, con 14.134 firmas
Nuesti-o corresponsal nos comunica que

el número de firmas españolas recogi-
das en el departamento del Hemult al-
canza la cifra de 14.134, con lo que este
departamento se coloca a la cabeza de
los de Francia en esta campaña.

En la ciudad de Montpellier han lle-
gado a las 1.900 firmas. Los partidarios
de la paz españoles residentes en dicha
ciudad han recorrido en 10 domingos
2.600 kilómetros en bicicleta, recogiendo
firmas.

En la misma comarca, los pueblos de
Saint muollle, Laroque y Montarnaud
han Itegado a tener las firmas del 100 %
de los españodes en ellos residentes. En
Saint Martin de Londres tienen las de
todos, menos una familia; y son muchos
los pueblos de la comarca donde han
llegado al 98 %.

En Krontignan han recogido 182 nue-
vas firmas.

En los Bajos Pirineos
siguen avanzado...

como en los Altos Pirineos

En los Bajos Pirineos se registran nue-
vos avances. Aoimentando la diferencia
conseguida sobre los españoles del vecino
departamento pirenaico, se han colocado
esta semana, según las últimas noticias
recibidas, en 5.732.

Pero los de los Altos Pirineos no se
dejan distanciar mucho; y multiplicando
sus esfuerzos en esta noble lucha contra
los horrores de la guerra atómica, han
obtenido 373 nuevas firmas, con las que
llegan a 5.428.

S.OOO en el Gard
En el departamento del Gard han lle-

gado a reunir ya 5.000 firmas españolas;
y aunque no conocen muchos españoles
más, los animadores de la campaña en
Nimes y en la Grand'Combe nos anun-
cian su propósito de visitar nuevos pue-
blecitos y casas en busca de más firmas.

Oaso digno de ser señalado es el de
los españolas de Qulssao que han reco-
gido ya 134 firmas, con las que tienen
las de todos los españoles allí residentes.

En los departamentos
donde pasan de 1.000

En ©1 Isère han reooigldo, en tma ee-
mana, 2i78 nuevas firmas, con las que
llegan a tener 2.725,

Los del , Loire han enviado ya a la De-
legación española de Partidarios d'e la
Paz, 2.677 firmas.

En el Gers, donde alcanzan la cifra
de 1.400, nos señalan varios casos dignos
de ser subrayados y entre ellos el de un
com-patrlota de la CJI.T. que no sólo ha
firmado sino quie ha recogido 70 firmas
en ©1 pueblo donde reside, de las 120
que allí se han reunido.

TUmbién el departamento de la Vau-
cluse posa a tener 1.016 firmas.

En otros departementos
Savoie 690
Lot 627
Charente -Maritime 483

Haute-Saône . . .
Jura
Hautes-Alpes . . ,
Maine-et-Loire .
Alpes-Maritimes
Ain
Somme
Aisne
Meuse
Côtes-du-Nord .
Vendée
Haufce-Lolre

Haute-Saône 82
Jura 73
Hautes-Alpes 68
Maine-et-Loire 68
Alpes-Maritimes 56
Ain 48
Somme 22
Aisne 14
Meuse 1 1
Côtes-du-Nord 7
Vendée 7
Haufce-Lolre 4

Debe tenerse en cuenta—lo repetimos
—que en la mayor parte de estos últi-
mos departamentos la densidad de la
población española no tiene punto de
comiparación con la de los que alcanzan
cifras mucho más elevados; pero, en
muchos casos, estos resultados que apa-
recen poco voluminosos, representan una
suma de esfuerzos y unos éxitos dignos

de ser subrayados.

EN AFRICA DEL NORTE

Nuevos progresos en Marruecos
•

Nos comunican de Casablanca que en
los últimos días han recogido 803 nuevas
firmas que, añadidas a las anteriormente
reseñadas, suman 2.192. Con las que se
han recibido de Fez, el total de las fir-
mas esipañolas recogidas en la zona de
protectorado francés de Marruecos,

asciende a 2.288.

EN TUNEZ
TA cantidad de firmas recogidas entre

los españoles residentes en Túnez se

eleva a 481.

EN INGLATERRA
Hasta este momento han sido envia-

das desde Londres 483 fUmas españolas
al pie del llamamiento de Estoeolmo.

Puerta por puerta y firma a firma
Méjico

Un recuerdo aleccionador
Los mensajeros de la paz llamaron a

la puerta de un departamento donde

la portera les había dicho que viven

españoles. Dos mujeres, madre e hija,

les abrieron.

Al terminar la lectura del llama-

miento salió de otra habitación un

hombre. Iban a repetir, para él, los

razonamientos.

— Yo no firmo — repuso él.

Quisieron explicarle; se negó a es-

cuchar. Prefirió encerrarse en otro

cuarto. Las dos mujeres quedaron un ,

poco confusas...; pero Inmediatamente

firmaron. La madre, emocionada, sa-

có el retrato de una bella muchacha

española. Y con lágrimas en los ojos

explicó :

— Me la mataron en España las

bombas fascistas. ¡Cómo no vamos a

firmar contra la guerra atómica I

En las puertas

del teatro a Iris »

TJn grupo de activistas se colocó en

las puertas del teatro « Iris » donde

se representan zarzuelas y acuden

muchos españoles. En una tarde reco-

gieron 210 firmas. No soló pedían fir-

EN AMERICA

12.500 firmas españolas
en Méjico

sigue aumentando a cadencia acele-
rada el número de españoles residentes
en Méjico que firman el llamamiento de
Bfetocoimo. Los últimos recuentos reali-
zados dan ya para aquel país una suma
de más de 12,500 firmas.

La Oficina española de la campaña
contra la bomba atómica ha editado va-
rios materiales y publica un boletín .que
constituyen valiosias ayudas para el im-
pulso de la recogida de firmas.

Hace unos días tuvo lugar en el Cen-
tro Cultural Beputolicano Andaluz una
reunión de las Comisiones españolas pro-
pez en la que se adoptaron importantes
acuerdos para dar nuevo Impetu a la
campaña contra la bomba atómica.

CUBA

Destacadas personalidades participan en la campana
y firman el llamamiento de Estoeolmo

En Cuba, como en otros lugares,
semanas atrás, un grupo de persona-
lidades españolas lanzó un llama-
miento invitando a firmar a los
españoles. Entre ellas flguraba,n el
Dr Alfredo Carabot, el Sr. Nicolas
Portugal, el arquitecto Francisco
Fabregas, el Dr. Herminio Almendros,
el Dr José Alvarez Santullano, el Dr.
Julio López Rendueles, el cororiel
Ramón Arronte, la Sra. Rafaela G.
de Quilez y el escultor Enrique Moret.

Posteriormente, entre otras persona-
lidades, han firmado el llamamiento en

Cuba;

Ramiro Tomas, Ex Presidente del
<Centre CaUla», miembro de la

Los cabecillas de la F. A. /.

defensores abiertos
del arma atómica

C
ONSCIENTES de la terrible amenaza que se cierne sobre la huma-

nidad toda y muy concretamente sobre nuestro martirizado país,

respondiendo a sus sentimientos de revolucionarios y de patriotas,

los obreros de Ja CJí.T., unidos a cientos de miles de españoles, firman,

en número creciente, al pie del llamamiento de Estoeolmo.

Esto provoca el más desatado furor entre los cabecillas faistas que,

Intentando frenar ese sano impulso de las masas de la C.N.T., insultan

a los que luchan por la paz y quieren impedir la matanza atómica que

preparan los imperialistas; y esos cabecillas recurren a los más viles pro-

cedimientos, descubriendo así, aún más, su catadura de agentes del ene-

migo de clase en las filas obreras, de cómplices serviles de los imperia-

listas atómicos.

No sólo insultan y se burlan de los que firman contra la bomba ató-

mica, sino que los cabecillas de la C.N.T. amenazan y expulsan de sus

organizaciones a trabajadores por haberse mostrado partidarios de la paz,

por participar en la recogida de firmas al pie del llamamiento de Esto-

eolmo. Por otro lado, tratan de restar importancia a la movilización y la

unidad de los españoles en esta grandiosa campaña. Pero su posición no

puede ser más ridicula, porque el mentís más rotundo a las campañas de

inspiración imperialista que los cabecillas de la C.N.T. realizan en su

prensa contra la campaña de recogida de firmas, se la dan los propios

trabajadores cenetistas. Cientos de afiliados de la C.N.T. han firmado en

Perpignan, otros tantos en Toulouse, en Marseille, en París, en Burdec!.

Millares de ellos en toda Francia, son testimonios fehacientes de la

voluntad de paz, de unidad, de los trabajadores de la C.N.T.

Esos ejemplos —podríamos citar muchos más— retratan de cuerpo en-

tero a esos cabecillas que se llaman «libertarios» como émulos en potencia

de Franco y sus sayones, quienes también tratan de impedir, con toda la

fuerza de su aparato represivo, el desarrollo de la campaña contra el arma

atómica en el interior del país. ¡ Que los trabajadores de la C.N.T. medi-

ten sobre esta identidad de conducta entre el verdugo de nuestro pueblo

y los cabecillas faistas!
Como los franquistas, los cabecillas de la F.A.I. están en contra del

llamamiento de Estoeolmo porque quieren la guerra, porque son los lacayos

de los millonarios yanquis que preparan la matanza atómica en cuyas

llamas piensan abrasar nuestro paí=, desangrar a nu-stro pueblo. «¿Qué

im,p:rta que truenen o no los cañones...?» Esas palabras criminales, ver-

dadera llamada a la matanza, no son de Foster Dullps ni de ningún

jerarca franquista. Son de un reciente editorial de «Ruta», la inmunda

hoja impresa que publican los dirigentes taí.-tas.

Pero nada ni nadie podrá detener la acumulación de firmas contra

el arma atómica. En el interior del país y en la emigración los obreros

Genetistas, por millares, junto a españoles de las más diversas tendencias,

mildos todos en la sagrada causa de defender la paz, se adhieren al llama-

miento de E.stocolmo; y contribuyen en muchos casca a su irapularización,

a la triunfal recogida de firmas. Y obran así porque no quieren la guerra,

porque saben que es posible detener el brazo de los incendiarios; para

que España no sea convertida en una ruina humeante, en un desolado

osario atómico.

La rabia de los cabecillas anarquistas, sus procedimientos descarados

de coacción, son una prueba más del éxito de la campaña de recogida de

firmas y ningún trabajador cenetista se dejará intimidar por esos chan-

tajes y amenazas de los Julio Barco, García Pradas y otros, a los que

sabrán responder incrementando, con nosotros y con todos los partidarios

de la paz, sus esfuerzos para lograr nuevas decenas de miles de firmas al

pie del llamamiento de Estoeolmo,

Directiva del Centro de Dependientes
y de Beneficencia Catalana; Salvador
Díaz, Vocal del Centro Asituriano de
La Habana; Angel Vázquez, Ex Presi-
dente del Circulo Republicano Español
de La Habana; Pedro Cavia, Presidente
de la Casa de la Cultura; Enrique
Hugue, Miembro del Consejo de Di-
rección del «Centre Cátala» y de
«ES;querra Republicana de Cataluña»;
A. Allende, Vocal del Centro Asturiano
de La Habana; Manuel Pelaez, Vocal
del Centro Asturiano de La Habana.;
Avelino Alvarez, Vocal del Centro
Asturiano de La Habana; Severino
Oaamaño, Vicepresidente de la Casa
de la Cultura; Pedro Fontal, Presi-
dente de la Juventud de Baleira;
Dámaso Pérez, Asociado número I del
Círculo Republicano Español de La
Habana; Juan Gonzalez, Secretario del
Círculo Republicano Español de
Camagüey; Abelardo Alvarez, Secre-
tario del Círculo Republicano Elspañol
de Ciego de Avila; Pedro Calonge,
Músico, Directeur de Orquesta;
Alberto Sánchez Veloso, Ex Presidente
de Izquierda Republicana en Cuba;
José Marón, Ex Président de la Casa
de la Cultura; Inocencio Campeio,
Vicesecretario de Propaganda del Cír-
culo Republicano Español de La
Habana; Braulio Muiña, Ex dirigente
del Circulo Republicano Español de
La Habana; Dr. José Maria Blay,
Cirujano; Dr. Vicente Pueo Pares,
Medico, siguen muchas firmas más.

¡ Fuera
de Corea
los
imperialistas
agresores !

(Viene de la pág. 1)

AL LUCHAR POR LA EXPUL-

SION DE LOS INVASORES IMPE-

RIALISTAS, PORTADORES DE

UN REGI.MEN COLONIAL Y DE

UN PLAN DE GUERRA MUN-

DIAL, EL PUEBLO COREANO

LUCHA POR LA PAZ EN EL

MUNDO, LUCHA POR LA DEMO-

CRACIA Y LA SOBERANIA SU-

YAS Y DE CADA PUEBLO DE

LA TIERRA. Y AL SOLIDARI-

ZARSE CON EL PUEBLO CO-

REANO Y SOSTENER SU LUCHA

HASTA LA VICTORIA, EL PUE-

BLO ESP.ANOL LUCHA TAM-

BIEN POR LA PAZ, POR SU LI-

BI-RACION. POR UN REGIMEN

DEMOCRATICO Y SOBER.\NO ;

LUCHA CONTRA EL I-RANOUIS-

iMO Y SUS AMOS I.MPERIÂLIS-

TAS, los mismos que en estos mo-

mentos atacan bestialmente, por aire,

mar y tierra, al hermano pueblo de

Corea.

¡Más alta, pues, entre todo nues-

tro pueblo, la bandera de la lucha

por la paz, la bandera del llama-

miento de Estocclrr.o !

¡Solidaridad y apoyo fraternales

al heroico pueblo coreano I ¡Alto a

la agresión imperialista contra Co-

rea !

¡ FUERA DE COREA LOS SAN-

GRIENTOS INVASORES IMPE-

RIALISTAS I

mas sino que entregaban volantes a

los espectadores para que éstos, a su

vez, las recogieran.

Llegaron cuatro hombres.

— No firmamos. Esto es comunista

— dijo uno, obligando casi a los otros

a pasar de largo.

Pero instantes después, sus tres

acompañantes volvieron, uno por uno.

El de más edad, luego de firmar, pi-

dió una hoja en blanco y a los cinco

minutos regresó con la firma de otra

persona.

Ademáis de firmas, los partidarios

de la paz recibieron muchas felicita-

ciones Y tuvieran no pocas ocasiones

de aclarar conceptos. Un español les

decía :

— No creo que esto sea de ninguna

utilidad.

Ello suscitó una discusión que duró

largo rato y tras convencer a ese

compatriota de que estaba equivocado,

había cuatro firmas nuevas.

— Si sirven de algo, ahí van. Tie-

nen ustedes razón. Y por el bien de

todos, ¡mucho éxito en su noble ta-

rea 1

El ejemplo

del viejo general

El general Francisco Matz, general

de la Armada española, fué Ministro

de Marina en España. Ya no es jo-

ven ni está exento de achaques. Gana

duramente su vida en la emigración,

en Méjico. En los primeros días de la

campaña, sin esperar a más, se echó

al bolsillo varios pliegos del llama-

miento de Estoeolmo y recorrió cafés,

mesa por mesa, recogiendo firmas de

españoles. Quienes le conccían no po-

dían menos de contemplar con emo-

ción aquel ejemplo de entusiasmo.

Cuba

La movilización

de las mujeres
La « Unión de Mujeres Españolas »

en Cuba se ha movilizado Intensa-

mente para la recogida de firmas con-

tra la bemba atómica.

Una de sus afiliadas que acudió en

comisión a la quinta « Hijas de Ga-

licia », se encontró en ella con una

mujer gallega que también estaba de

visita.

— Mi marido es muy « serlo »; y

yo no me atrevo a firmar nada sin

su permiso.

— Lea, lea usted. Y dése cuenta de

lo que es.

Leyó el llamamiento, escuchó con

atención las explicaciones. Y dijo :

— Tiene usted razón. A eso no

puede oponerse. Traiga usted que fir-

me. Y también se lo diré a él.

Firmaron enfermas, enfermeras y
visitantes, casi sin excepción.

Había una mujer que mantenía su

actitud de desconfianza :

— Y eso, ¿qué es?

La dieron toda clase de explicacio-

nes. Cuando estaban leyendo de nue-

vo ante ella el texto del llamamiento,

llegó otra que dijo :

— Eso, ¿para qué? Yo no firmo.

¡Qué más da que eohem la bomba ató-

mica!

La primera saltó :

— ¡No! ¡No diga eso, ni en bromk!...

Dámé acá, señora, déme ese papel.

Francia

Un joven relata...

En el departamento del Seine-et-

Marne los españoles viven desperdi-

gados por granjas y bosques. Un joven

relata como ha recogido entre ellos

más de un centenar de firmas, reco-

rriendo en bicicleta y a pié numero-

sos pueblos :

« Cuando hablaba en Neufmouühlers

con un cenetista que ya había fir-

mado pasó oti* compatriota, conocido

suyo. Le mostré el llamamiento. Firmó

muy gustoso y me dijo :

— En Touman viven varios espa-

ñoles que también podrían firmar. Si

usted quiere, yo le acompaño.

Ibamos comentando las cosas de

esta lucha por la paz, cuando mi

acompañante saludó a un joven que

estaba regando patatas. Nos paramos

a conversar con él y no sólo firmó si-

no que me dió las señas de otro ami-

go que vive por aldí.

Llegados a Touman encontramos

a un anciano que después de firmar

nos dijo :

— Lástima que los otros españoles

no están aquí ahora. Pero déjeme us-

ted el papel; que yo les pediré que

firmen.

Efectivamente, al día siguiente, al

regresar de recoger firmas en otro

pueblo, me lo encontré :

— ¿Sabe usted? Todos han firmado,

menos uno; pero éste no tardará.

En Neufimouthiera, donde viven

muchos españoles sólo hablan firmado

trece. Entré en la primera casa que

encontré. Firmaron el padre, la madre

y el hijo. Había un vecino con una

muchacha.

— Usted también estará contra la

bomba atómica..

— Tengo ooho hijos... Anda Cefe-

rina, — dijo dirigiéndose a su chica —

tú que sabes escribir bien, firma por

todos.

En otra casa, un español — al pare-

cer viudo — estaba con sus dos hi-

jos.

— A mi, poco me imparta morir;

pero por éstos... ya es otra cosa.

Así ireoorrí muchas casas; y ful has-

ta el bosque donde también hay una

familia española.

Tan contento regresaba yo, que me

equivoqué de carretera y tuve que ha-

cer 5 kilómetros más. Pero, ¡bien em-

pleados estaban! >

EL VIENTO IRACUNDO
ElL clérigo Félix García no da paz a la mano escribiendo artículot

j de propaganda franquista. Furibundo enemigo del pueblo, este

fascista ensotanado no toma la pluma si no es para excitar al

régimen a no darse reposo en la represión brutal. Es un inquisidor con

camisa azul, es decir un inquisidor mucho más feroz que aquéllos que

imperaban en pasados siglos.

Mas pese a todo la opresión, a todas las cadenas y a toda la

sangre, este hombre no siente seguro el régimen de hienas al cual sirve.

Sus artículos están impregnados de esa profunda inquietud que mani-

fiesta la Iglesia española ante el porvenir. « Vamos marchando a la

deriva, hacia una peligrosa orilla » ha escrito últimamente. « El des-

contento trabaja con sorda y enemiga pertinacia. Las gentes oiven en

un estado de agresividad y encono... Como sacudidas por un viento
iracundo, »

¡ Expresivos son estos lamentos del Padre García ! Son los lamen-

tos de los condenados a muerte por la Historia, de unas castas y un

régimen que se sienten profundamente odiados por el pueblo, que ven

que el crimen no solidifica el terreno bajo sus pies sino que lo agrieta

y lo hace más resbaladizo.

Peligrosa orilla, viento iracundo... La peligrosa orilla es aquélla

donde está el fin de esta sangrienta dominación sobre el pueblo, el fin

del sombrío reino de la reacción española. Y el viento iracundo... es

el aliento de liberación del pueblo que crece y crece sin cesar. Por

eso, porque ni vergajos ni fusiles pueden contenerlo se lamenta este

tenebroso Padre García, eco de la Iglesia española, furioso propagan-

dista del crimen, la explotación y la tiranía.

AL SERVICIO DE LA
Y DEL IMPERIALISMO
E

l NT la última semana de Junio

los prietistas han celebrado

en Toulouse una nueva reu-

nión, su «IV Congreso en el exi-

lio».
Algo ha resaltado de forma

sobresaliente en el curso de los

debates y en las palabras de los

más destacados líderes del so-

cialismo derechista: el profundo

malestar existente entre los traba-

jadores socialistas, el creciente des-

contento de militantes de la base

cada día más numerosos, y serios

indicios de disgregación en las lilas

de ese grupo político.
En su discurso de apertura el

lugarteniente de Prieto, Tritón Gó-

mez, ha tenido que reconocer ex-

plícita y abiertamente: «Hay una

corriente de opinión descontenta

en el seno del Partidoi>. Y Rodolfo

Llopls ha dedicado una buena

parte de su perorata a hablar de la,

incertidumbre, el desasosiego, la

decepción, la desmoralización, el

decaimiento, el escepticismo, el

cansancio... que «repercuten e im-

presionan» a muchos socialistas.

¡Cuántas palabras y circunloquios

para velar que los obreros socialis-

tas repudian la política de servi-

lismo a la reacción y a los impe-

rialistas que Prieto y su banda

realizan!
No es eso todo. Manuel Albar,

que ha presidido las sesiones, ha

tenido que hacer referencia a la

notable disminución de delegados,

en relación con el Congreso ante-

rior y el propio Tritón se refirió

en su discurso no ya sólo a la re-

ducción del número de afiliados,

sino también a la desaparición de

varias secciones locales y comités

departamentales.
Las conculsiones del Congreso

prietista son un nuevo motivo para

que ese estado de ánimo existente

entre numerosos socialistas se ex-

tienda y se acentúe más, pues son

la confirmación rotunda de que la

política prietista está basada en el

servilismo a la reacción interior y

a los señores del dólar.

En los momentos en que en Es-

paña, al mismo tiempo que se

acentúa la crisis económica pro-

vocada por el franquismo, aumenta

la lucha contra el régimen por

parte de la clase obrera, de los

campesinos y del pueblo en gene-

DOS importantes notas
del GoDierno soviético

Al Gobierno norteamericano : «El bloqueo de Corea es un
nuevo acto de agresión».

Ha 6 de julio, el Gobierno soviético

envió a la Embajada de los Estados

Unidos en Moscú la siguiente nota:

«£Z Ministerio de Relaciones Exterio-

res de la U.R.S.S, acusa recibo de la

nota de la Embajada, de fecha i de

julio, y en nombre del Gobierno sovié-

tico tiene el honor de declarar:

En la citada nota, la Embajada

anuncia que el Presidente de los Esta-

dos Unidos de América lia Sado la or-

den de establecer el bloqueo marítimo

del littoral coreano, refiriéndose a una

resolución del Consejo de Seguridad

sobre la cuestión coreana.

En su respuesta del 29 de junio al

llamamiento del Secretario General de

la O.N.U., Sr. Trygve Lie, el Gobierno

soviético ha declarado ya que la reso-

lución del Consejo de Seguridad, ya

citada, sobre la cuestión coreana, adop-

tada en violación de la Carta de la

O.N.U., no tiene ninguna fuerza legal

y, por consiguiente, no puede servir de

base leff^l para la aplicación de cual-

quier medida relativa a Corea, incluida
la del establecimiento del bloqueo ma-

rítimo de Corea.
El bloqueo de Corea constituye un

nuevo acto de agresión. Tal bloqueo

es tan incompatible con los principios

de la O.N.U. como la intervención ar-
mada de los Estados Unidos en Corea.

En consecuencia, el Gobierno sovié-

tico considerará al Gobierno de los

Estados Unidos responsable de todas

las consecuencias de ese acto y de to-

dos los daños que pudieran causarse a

los intereses de la Unión Soviética por

virtud de la aplicación de las medidas

citadas de bloqueos'.

Al Sr. Trygve Lie: «La decisión del Consejo de Seguridad,
del 7 de julio, es ilegal y constituye un apoyo directo a la

agresión armada contra el pueblo coreano».
El 11 de julio, el Gobierno soviético

envió al Secretario General de la

O.N.U., la nota siguiente:

«El Gobierno soviético ha recibido su

telegrama que reproduce el texto de

la resolución del Consejo de Seguridad,

de fecha 7 de julio, ■sobre el suministro

de fuerzas armadas y otros medios al

llamado «mando unificado bajo la di-

rección de los Estados Unidos-», sobre

la petición hecha a los Estados Unidos

para que éstos designen el comandante

de esas fuerzas y sobre el empleo de

la bandera de las Naciones Unidas du-

rante las operaciones militares en Co-

rea.

El Gobierno soviético considera que

la resolución en cuestión ha sido adop-

tada violando tan toscamente la Carta

de la O.N.U. como la resolución del

Consejo de Seguridad sobre la cues-

tión coreana de fecha 27 de junio.

Esta resolución ha sido adoptada en

ausencia de dos miembros permanen-

tes del Consejo de Seguridad, la U.R.

S.S. y China, y solamente por seis vo-

tos, pues el séptimo, el del hombre del

Kuomintang, no tiene ningún derecho

legal a representar a China.

Teniendo en cuenta las circunstan-

cias precedentes, es evidente que esta

resolución del Consejo de Seguridad no

puede tener ninguna fuerza legal.

Además, el Gobierno soviético estima

necesario llamar la atención sobre los

hechos siguientes:

Dicha decisión del Consejo de Segu-

ridad está destinada a permitir el em-

pleo ilegal de la bandera de la ON.U.

para cubrir las acciones militares de

los Estados Unidos de América en Co-

rea, acciones que constituyen, de parte

de los EE.UU., una agresión directa

contra el pueblo coreano.

Todo esto autoriza al Gobierno so-
viético a declarar que la decisión del

Consejo de Seguridad, de fecha 7 de

julio, es:

1. ilegal; 2. y constituye un apoyo

directo a la agresión armada contra el

pueblo coreanOD.

Mensaje del Comité Mundial
de Partidarios de la Paz al pueblo de Corea

El Comité del Congreso Mundial de

Partidarios de la Paz, en respuesta a

Un telegrámo'dcl Comité Coreano por

la Paz, ha dirigido al pueblo de Corea

un mensaje en el que dice:

«El Secretariado del Comité del

Congreso Mundial de Partidarios de la

Paz,

Afirma que Corea, como todas las

Tuiciones, es una e indivisible y que

el pueblo coreano, como los demás

putblos, tiene el derecho de disponer

de sí mismo;

Comprueba:

1. - Que el Gobierno de los Estados

Unidos ha tomado sobre si la respon-

sabilidad de intervenir militarmente

en Corea con sus ejércitos de tierra,

mar y aire;

2. - Que la aviación norteamericana

bombardea en masa la pobUuHón civil

eoreana;

3. - Que, para encubrir esta inter-

vención, el Gobierno de los Estados

Unidos y otros varios Gobiernos han

violado la Ca ta de las Naciones Uni-

das, cuya base es la regla de la unani.

midad de las cinco grandes potencias.

Esta acción atenta gravemente con-

tra la autoridad de la Organización

de las Naciones Unidas;

4. - ©Me esos Gobiernos han vio-

lado, particularmente, el principio de

la Carta de las Naciones Unidas, se-

gún el cual debía ser escuchado antes

de cualquier decisión el Gobierno po-

pular de Corea.»

Registra el mensaje, a continuación,

que el Gobierno de los Estados Uni-

dos, con sus decisiones concernientes

a Formosa y oti'os patees asiáticos, se

inmiscuye en los asuntos de otros pue-

blos de Asia, y concluye:

«El Secretariado del Comité del

Congreso Mundial,

Subraya la creciente amenaza de

un conflicto gene aligado;

Denuncia las criminales proposicio-

nes de utilización de la bomba ató-

mica;

Expresa su viva simpatía y toda su

solidaridad al pueblo coreano que rea-

liza su unidad nacional en la prueba

contra la intervención extranjera;

Exige que cese la intervención mi.
litar norteamericana en Corea, con el

fin de que el pueblo coreano sea dueño

de sus destinas en la unidad, la liber-

tad y la independencia;

Llama a todos los partidarios de la

paz en todos los países a intensijicar

su acción por la firma del llamamiento

de Estoeolmo, que aparece, cada vez

más, coino el medio supremo de al-

canzar la cesación de la tensión in-
ternacional y la paz.»

REACCION
AGRESOR

ra; cuando más necesario se hace

forjar la unidad de los trabajado-

res y de las fuerzas republicanas

y crear. Junto a todos los patrio-

tas, un Frente Nacional Republi-

cano y Democrático para poder

activar, impulsar y organizar esa

lucha del pueblo contra los cre-

cientes religros de guerra, por su

libertad y por la independencia de
la Patria, los acuerdos del Congre-

so prietista ratifican la política

de entrega y sumisión a la re-

acción concretada en el vergonzoso

pacto con los monárquicos fran-

quistas; con quienes, según pala-

bras textuales de un delegado a
lo más que aspiran es a estable-

cer « un régimen parecido al actual

cambiando Franco por él reys,.

Refiriéndose a esto, uno de los

delegados ha reconocido, sin el

menor empacho: «acabaremos por

hacer mayores concesiones». Más

claro agua. Los ditirambos de

Prieto en sus artículos de «El So-

cialista» al asesino Yagüe, los

aplausos a los tiburones de la fi-

nanza y a las castas militares en

la pretendida carta de los socialis-

tas del interior, y las palabras del

mensaje de Prieto al Congreso

afirmando que los prietistas son la

«única esperanza» de las derechas

españolas, señalan, sin equívocos

posibles, que la misión que a los

dirigentes prietistas se les ha seña-

lado es la de intentar salvar de su

inevitable naufragio a la reacción

fascista española.

En el terreno de la situación

Internacional, tan seriamente

agravada, el acuerdo del Ccngreso

prietista es un nuevo pronuncia-

miento a favor de los planes de

guerra de los imperialistas. No só-

lo ratifica la adhesión de los jefes

socialistas de derecha españoles al

Pacto del Atlántico, sino que pre-

coniza, además, que éste adc;uiera

«forma más densa», es decir, aue

se haga aún más descaradamente

agresivo. Ese acuerdo ha sido to-

mado el mismo día en que los im-

perialistas yanquis perpetraban su

salvaje agresión contra lo Corea

democrática, cuando los peligres de

guerra y de destrucción atómica se

hacen más agudos, cuando más

mperiosa se hace la nece.sidad de

intensificar la lucha de nuestro

pueblo y de todos los pueblos del

mundo contra la muerte, por la

paz y por la vida.

_ Con fse acuerdo los jefes prie-

tistas se confirman como lacay'/.s

de los monstruos atómicos, reite-

ran su disposición a servir hasta

el fin los planes de guerra del

imperialismo yanqui, ayudándole a

llevar a cabo su proyecto, mil

veces criminal, de lanzar España

a la guerra, de utilizar su solar y

sus riquezas, la sangre y la vida de

los españoles, en una guerra con-

tra la Unión Soviética y los
pueblos del mundo.

Esa es la posición criminal de
Prieto y los suyos. Pero esa no es,

no puede ser en modo alguno, la

posición de los obreros socialistas

ÍÍ^u, ^- -^"^ porque es ya ino-
cultable su creciente descontento

en el Congreso prietista, pese a su

carácter amañado y formalista no

se ha podido impedir que aoarezcan

ecos del descontento existente. La

adhesión de numerosos socialistas

al llamamiento de Estoeolmo, su

participación en la campaña de re-

cogida de firmas, su acercamiento

en numero cada día mayor a
nuestras posiciones políticas, de-

muestran elocuentemente la salu-

dable transformación que en la

mentalidad de muchos socialistas

se ha producido y se está produ-

ciendo. Urge acelerar ese proceso,

jorque debemos contribuir a que

os trabajadores socialistas rompan
con la política de traición prietis-

fíÍprto „^™enaza de guerra es más
tuerte que nunca, la necesidad de

unirse para conjurarla y acabar

con el franquismo más imperiosa.

Por nuestra parte, los comunis-

tas aebemos hacer mayores esfuer-

zos a fin de estrechar nuestro

contacto con los obreros socialistas

y de desterrar de su seno las in-

fluencias ideológicas contrarias a
los intereses de la clase obrera

vertidas por los dirigentes prietis-
tas; debemos discutir cordialmente

con los obreros socialistas, escla-

recerles pacientemente cuantas in-

comprensiones puedan aún tener-

debemos señalarles el cam'no de
la unidad, el de la lu^ha ro-nún,

que es el camino de .salvación y

el que conduce a la liberación de

España. Para haberles comnrpnder

que ese camino hemos de recorrer-

lo, socialistas y comunistas, unldog

y junto a todo el pueblo.

I }
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La indignación
los obreros agrícolas

I
A Indigrnación y la protesta de los obreros agrícolas españoles, cuyas condi-
ciones de miseria no cesan de empeorar, han adquirido un volumen
considerable y son un factor fundamental del crecimiento de las acciones

de lucha en el campo.
Un testimonio de la Inquietud que los franquistas sienten ante esa situación

nos la ofrece la reunión de latifundistas y caciques celebrada en la segunda
semana de Junio bajo el título de «Pleno de la Sección Social de Hermandades».
Comentándola, el periódico «Pueblo» escribía en un editorial que los reunidos
habían «comprobado cómo los obreros españoles del lampo :-)ermanecen en
constante agitación».

La situación que s« presenta este año a los obreros agrícolas al comenzar las
faenas de la recolacción contribuye poderosamente a dar más vigor y más ampli-
tud a esa agitación que los propios franquistas se ven obligados a reconocer.
Las reglamentaciones de trabajo en el campo datan de tres y cuatro años en
la mayor parte de provincias y regiones; es decir, ni reglamentaciones de trabajo
tienen. Asi los terratenientes, aprovechándose de la miseria y el paro en
aumento, y utilizando el terror sangriento de la Guardia Civil, fijan los salarios
que quieren, acrecientan su brutal explotación reduciendo de hecho a los traba-
jadores a la condición de esclavos.

«A.B.C.» de Andalucía reconocía en su número del 32 de mayo que el salarlo
de los obreros agrícolas es este año «más bajo que en los años anteriores». Y
este sucede mientras en los últimos mes^s las subidas de los precios se suceden
en interminable cadena, habiendo provocado un alza verCiginosa del coste de la
vida. La miseria y el hambre de los trabajadores del campo, tan grande ya
hasta aquí, adquiere con esta nueva rebaja de sus salarios, profundidades de
espanto.

Y no es eso todo. A esa sangrienta reducción de Jornales se añaden descuen-
tos inicuos que los merman todavía más. Durante la época de la recolección
los obreros agrícolas tenían derecho en algunas regiones a alojamiento, comida
y vino. Ahora, el terratemiente descuenta al obrero «por manutención y aloja-
miento» cantidades que reducen los míseros jornales todavía más, hasta en un
40 0/0, con el pretexto de una bazofia infame y de un rincón inhóspito en el
pajar o en la cuadra para pasar la noChe.

Hasta el vino, que durante las faenas de la recolección recibían antes todos
los obreros agrícolas que en ellas intervenían, ha sido suprimido. Refiriéndose a
esta cuestión la revista franquista «Criterio» escribía en uno de sus números:
«Se va perdiendo la costumbre —o se ha perdido ya— de dar vino a los sega-
dores... los cuatro cuartillos de vino pasaron a la historia».

Con esta descomunal disminución de los salarios en el campo, al mismo
tiempo que el coste de la vida continúa su carrera ascendente, los obreros agrí-
colas reciben una nueva confirmación de que bajo el régimen franquista su
situación se empeora y se empeorará de año en año, y que la única salida está
en su lucha unida contra la cada vez más inhumana explotación de que son
víctimas, por aumentos substanciales de salarios, contra las jomadas agotadoras,
por suministros de víveres para ellos y sus familiares y contra lâs trágicas
consecuencias del paro en aumento constante.

Preparar y organizar a los obreros agrícolas para esta lucha es una de las
tareas más importantes que tienen ante sí los comunistas y las organizaciones
de nuestro Partido en el campo.

INOT CIIASilRIY￼
i DE ESPAÑA

! Ni el agua !
Cada dio, son más numerosas las

Jœalidades de España en las que ri-
gen extremadas restricciones de agua
o que carecen totalmente de ella.

Ya hemos dado en esta sección, re-
petidos ejemplos; pero la lista de ciu-
dades y pueblos en que esto sucede
aumenta de semana en semana.

En Madrid, además de los barrios
a que ya hemos aludido, carecen de
agua les vecinos de la calle de Ibiza
y de los barrios colindantes. En Irún
no hay agua en burina parte de la
capital —el barrio de Anaca, la calle
Mayor, Mendivil, Alto de Olazábal,
Elitzaxo, etc.— e igual sucede en otros
muchos pueblos de Guipúzcoa. En
Peñarrcya, según la propia prensa
franquista, « el suministro de agua
potable empeora cada día ». Y Bélmez
padece idéntica escasez.

Esta es la situación en junio. En los
próximos meses, con el avance del

El sábado 22 de Jiílio
a las 8,30 de la noche

se celebrará en Paris un

(iRAN ACTO
CONMEMORATIVO
DEL XIV ANIVERSARIO

DEL P. S. D. C.
en el Teatro APOLO

20, rue de Clichy
(Metro ; Clichy o Trinité)

con la intervención del camarada

RAFAEL VIDIELLA
Miembro del Secretariado

del P. S. U. C.

Se proyectará la magnífica

película soviética

« MIKLOUKHO-MAKLAI

verano, el problema le agudizará aún
más.

Los franquistas no son capaces de
asegurar a la población española... ¡ni
el agua !

ran que envenena
En la España encadenada no sola-

mente la ración de pan es misera e in-
segura, sino que en su elaboración en-
tran los más variados elementos; y el
trigo y los cereales panificables son los
que menos abundan.

Esto da lugar a intoxicaciones cada
vez más frecuentes y de trágicos re-
sultados.

Dos de las más recientes : A fines
de junio fueron hospitalizados en Bar-
celona tres amcianos « por ingerir pan
en malas condiciones * y el pasado
día 2, por las mismas causas, han si-
do asistidos en el equipo quirúrgico de
Sevilla nada menos que 80 personas,
en sil mayoría mujeres y niños.

Siguen los accidentes

de tranvías
Tan sólo los trenes de la R.E.N.FJ:.

son capaces de igualar o superar el
número de accidentes que en las li-
neas de tranvías de España se suce-
den un día tras otro por el estado de-
sastroso en que se halla el material.

El 16 de junio, un tranvía, al que
no le funcionaron los frenos, se pre-
cipitó en Sevilla contra un automóvil,
resultando en el choque cinco heridos,
algunos de ellos graves. Y el día 6
del corriente, en la misma capital y
por el mismo motivo, otro tranvía arre-
metió contra un carro, provocando el
encontronazo heridas o varios viaje-
ros.

Represión en todos

los aspectos
Represión y más represión, eso es

lo único que el régimen franquista
ofrece a las masas laboriosas, cada
vez mós hundidas en la miseria.

Ultimamente, el alcalde franquista
de Madrid, esgrimiendo la monserga de
que es preciso « velar por la urbani-
dad i, ha awnuciado que serán desig-
nados agentes especiales. Todo les
sirve de pretexto para aumentar la re-
presión, las continuas persecuciones
contra el pueblo.

EN TORNO AL VIAJE DE FRANCO A BILBAO

El Odio del pueblo

v la iDQUleinil de los graades capllallsiaslos graodes capllallsias
L A clase obrera vizcaína, el

pueblo vasco en general, irre-

ductiblemente antifranquistas,

poseen caudales de combatividad y

arrestos y experiencia revolucionaria,

que constituyen motivos de constante

preocupación para los verdugos de Es-

paña. No se puecJe olvidar que fué en

Bilbao y en su zona donde tuvo lugar

la más resonante y voluminosa de las

acciones de masa contra el franquismo

registradas hasta el presente : la huel-

ga general de Mayo de 1947.

Vizcaya es, también, sede del grupo

capitalista que constituye uno de los

núcleos más pujantes actualmente de la

oligarquía financiera y del régimen.

El reciente viaje de Franco a Bilbao

ha sido, por eso, un repugnante des-

pliegue de farsa y de terror. El sinies-

tro gobernador y jefe falangista de la

provincia, Genaro Riestra, ha echado

mano de todos los recursos para inten-

tar ahogar cualquier manifestación de

cólera popular.

Nubes de policías — no sólo perte-

necientes a la reforzada plantilla de la

provincia — sino procedentes de las

provincias vecinas y hasta de Madrid;

unidades del Ejército trasladadas, es-

pecialmente para el caso, desde cerca-

nas y lejanas guarniciones; bandas de

pistoleros falangistas y otros desalma-

dos ganapanes, traídos ex-profeso de

diversas capitales en camiones y trenes

especiàles, han invadido y ocupado mi-

litarmente las calles de la ciudad viz-

caína, haciendo una demostración de

fuerza frente a la heroica e insumisa

clase obrera y el pueblo vasco.

Simultáneamente Riestra ha multi-

>licado las coacciones de todo tipo so-

>re las capas populares de la pobla-

ción vizcaína y muy particularmente

sobre la clase obrera. Ha decretado la

asistencia obligatoria y encuadrada,

medida y vigilada, de los trabajadores

a los desfiles organizados, dejando sin

jornal a los que no acudiesen, amén de

otras amenazas cifradas y contenidas

en la obligación impuesta a todas las

empresas de presentar declaración ju-

rada con la lista de sus obreros y em-

pleados asistentes a los actos. Etc., etc.

La visita de Franco a Bilbao ha

sido, pues, en sus manifestaciones ex-

ternas, una concentración armada y

mercenaria, para la cual el régimen ha

puesto en estado de guerra a Vizcaya

y ha movilizado sus reservas de varias
provincias.

En cuanto a los objetivos del viaje,

los discursos pronunciados por Franco

durante su estancia en Vizcaya indican

claramente cuáles han sido. No cabe

duda de que uno de los principales re-

side en e intento de calmar las evi-

dentes inquietudes de los poderosos

grupos financieros e industriales vascos.

El discurso pronunciado por Franco

en el Club Marítimo del Abra ante

esos capitanes de industria, como la

Prensa franquista los denomina, es

claro indicio de ello.

La continua y acelerada agravación

de la situación económica de España

bajo el franquismo siembra de nubes

negras los horizontes de esos grupos;

el rendimiento de sus industrias se ve

continuamente reducido, sus explotacio-

nes mineras conocen nuevas y gravosas

dificultades, la flota mercante —■ una

de las fuentes de actividad y riqueza

de los capitalistas vizcaínos — atra-

viesa, por múltiples razones, una dura

crisis...

No quiere decir esto que la existen-

cia y la supervivencia del régimen fran-

quista haya perjudicado o perjudique

los intereses del grupo vasco de la oli-

garquía financiera. Muy al contrario.

Bajo el franquismo, con su explotación

desenfrenada sobre la clase obrera, con

su política general de opresión sobre

el pueblo trabajador, esos grupos han

engordado y se han enriquecido en pro-

porciones fabulosas, hasta el punto de

que hoy ocupan, sin ninguna duda, una

IXJsición predominante en importantes

sectores de las finanzas, de a indus-

tria y del comercio ; de la economía

y de la vida del país.

Pero es tal el desbarajuste, tan

cerrado el callejón en que el frari-

quismo mete a la economía del país

que hasta los más favorecidos sienten

inquietud ante el futuro. Los grandes

capitalistas vascos son de esos. Y como

al mismo tiempo, constituyen un núcleo

integrante del régimen, Franco se ha

visto obligado a rendirles visita a su

feudo, a intentar devolverles la sensa-

ción de seguridad con la puesta en es-

cena de la siniestra mascarada que se

ha desarrollado en las calles de Bil-

bao, y a prometerles aún más apoyo,

aún más facilidades, diciéndoles como

les ha dicho en el Marítimo :

« No tenéis que preocuparos de

si ha de haber o no protección,

í Cómo no iba a haberla si se trata

de algo esencial...? >

(Esencial para él; para su sangui-

nario Poder y para los tiburones que

lo escuchaban; esencial para la pro-

longación de la tiránica dominación

que tan pingües beneficios propor-

ciona a los grandes capitalistas) .

€ ...Por eso os aseguro que no

solamente tendrán apoyo y pro-

tección las industrias nacionales,

sino que habrá estabilidad y regu-

laridad, etc.. »'

Sensación de estabilidad, planes a

largo plazo, impresión de que su ré-

gimen es duradero;... con esto ha pre-

tendido calmar Franco a quienes,

como los capitalistas vascos, ven una

situación de crisis que se agrava y

profundiza sin encontrar la sa ida que

asegure y garantice sus privilegios e

intereses. No olvidemos que la alarma

en muchos capitalistas no es de hoy.

Ya hemos comentado en muchas oca-

siones el informe del marques de Ur-

quipo, del 16 de marzo de 1948,

en el que se veía obligado a recono-

cer la situación catastrófica de la in-

dustria y la agricultura, situación ca-

tastrófica que desde entonces no ha
cesado de empeorar.

Ha habido otros propósitos en el

viaje de Franco a Vizcaya, a los que

nos referiremos en un próximo artí-
culo.

Trágica consecuencia de la mascarada franquista

Cuatro obreros muertos y seis graves

en Altos Hornos de Bilbao
También un rastro de muerte y de

duelo ha dejado en varios hogares
obreros el viaje de Franco a Bilbao.
Como consecuencia directísima de la
demostración que los jerarcas fran-
quistas organizaron, bajo coacciones y
amenazas, con motivo de la visita del
tirano, se produjo en la factoría de
Altos Hornos un accidente en el que
perecieron cuatro trabajadores y re-
sultaron Intoxicados otros seis que se
hallan en estado de suma gravedad.

La tragedia ocurrió así:
Cuando se encontraba Franco en

Bilbao y en previsión de que, durante
su visita a Baracaldo, la factoría de
Altos Hornos de Vizcaya fuese Incluida
en el programa, tres obreros de aqué-
lla recibieron la orden de limpiar la
galería de los hornos de acero.

Pero, según la criminal costumbre
hecha ley de los grandes patronos en
la España pisoteada por el franquis-
mo, se dejaron de lado las má.s ele-
mentales medidas de seguridad y los
obreros fueron obligados a hacer el
peligroso trabajo sin estar dotados de
las caretas necesarias.

Los tres trabajadores cayei:on vícti-
mas de las emanaciones de gas tóxico.
Otros obreros que se encontraban en
el exterior acudieron en auxilio de los
accidentados. Pero ya era tarde. Los
tres trabajadores habían muerto.

Siete de los obreros que intervinie-
ron en la tentativa de salvamento re-
sultaron a su vez intoxicados. Sin
embargo, no pudieron recibir la ur-
gente asistencia médica que su estado
requería... ¡PORQUE TODOS LOS
MEDICOS DE LA FACTORIA HA-
BIAN SIDO OBLIGADOS —por orden
expresa de la Dirección— A FORMAR
PARTE DE LOS GRUPOS DE TRA-
BAJADORES ENCUADRADOS QUE
FUERON LLEVADOS AL RECIBI-
MIENTO DE FRANCO!

Se acudió rápidamente en busca de
los médicos. Y para localizarlos más
fácilmente, alguien planteó el caso al
siniestro gobernador Riestra, pidién-
dole que se convocase urgentemente,
por medio del altavoz, a los citados
médicos.

El asesino Riestra se opuso brutal y
terminantemente a ello. ¡Qué le im-
portan a él las vidas de siete obreros
más o menos! ¡Nada, nada que deslu-
ciese la aparatosa mascarada y menos
que pudiese sembrar la alarma entre
el pueblo en aquel momento!

Cuando al fin se pudo dar con algu-
nos de los médicos y jestos llegaron a
la factoría, comprobaron que el estado
de los intoxicados era de suma grave-
dad. Uno de ellos, en efecto, falleció
durante la noche siguiente.

Como es de suponer, la indignación
de los obreros de Altos Hornos y de la
población trabajadora de Baracaldo en
general, cuando tuvieron conocimien-

to del hecho, se manifestó vivamente.
Ante tal estado de ánimo, y teniendo
en cuenta que precisamente aquel día
era el señalado para la visita del ver-
dugo a Baracaldo, la Dirección de la
Empresa pretendió zanjar el asunto
—en el que tan gravemente compro-
metida está su responsabilidad— orde-
nando que se efectuase el traslado de
los cadáveres al cementerio, súbita-
mente y sin comitiva alguna.

Pero los obreros se opusieron rotun-
damente a tal intento y obligaron a
la Dirección a que aplazase el entierro
hasta el día siguiente para darle el
carácter de una protesta contra los
métodos de trabajo impuestos por esas
grandes Empresas con absoluto me-
nosprecio de la seguridad de los tra-
bajadores y contra las vejaciones y
coacciones de que han sido víctimas
los obreros bilbaínos con motivo de la
visita del tirano, coacciones que tan
trágicas consecuencias han tenido en
este caso concreto.

La presencia de Franco en Bara-
caldo estuvo dominada por la Indig-
nación por la ira que embargaba al
pueblo trabajador de la industriosa
villa ante la Inicua actitud de los
jerarcas franquistas y de los patronos
de Altos Hornos, responsables de la
terrible tragedia.

PENETRACION

DEL IMPERIALISMO YANQUI
Y PREPARATIVOS DE GUERRA

EN ESPAÑA

PREPARANDO NUEVAS HORNADAS
DE CUADROS PARA LA GUERRA

I
A juventud española no es, para el franquismo, más que una reserva

de carne de cañón que éste ofrece a sus amos, los imperialistas de
Washington. A preparar los instrumentos que les permitan lanzar

a esa juventud a la carnicería, es a lo que dedican los bandoleros fran-
quistas lo principal de sus actividades en el terreno juvenil.

Un ejemplo: los Campamentos de Verano del Frente de Juventudes.
Con la llegada de estos meses se pone ruidosamente en marcha el apa-
rato propagandístico, demagógico y belicista que la Falange ha montado
tras ese emblema.

No es la auténtica Juventud española la que acude a ellos; son los
«niños» de los jerarcas, los gaznápiros falangistas a quienes el régimen
quiere formar, física y moralmente, para encuadrar a los hijos del pueblo
español destinados al sacrificio.

Los objetivos que persigue el franquismo con esos Campamentos ion
bien claros. Elola y otros canallas del Frente de Juventudes, al presentar
el programa de este verano en recientes declaraciones a la Prensa, hacían
mucho hincapié en que lo fundamental de la preparación física consistirá
en la realización de marchas por etapas y otros ejercicios militares.

También en estos días, empiezan a cobrar redoblado auge las activi-
dades de los campos de Milicias Universitarias. La finalidad de estas
actividades, su propio jefe, el general fascista Ungría, las ha definido no
hace mucho al decir que en esas Milicias se preparan para la guerra los
llamades a constituir •—de treinta a cuarenta mil alféreces— un núcleo
considerable de la oficialidad del Ejército que Franco ofrece a los agre-
sores yanquis.

Junto a la preparación física para la guerra, los cabos de vara falan-
gistas insisten en la importancia similar que reviste la que ellos llaman
preparación espiritual»; es decir: la excitación al crimen contra los
sentimientos liberadores y democráticos de los pueblos, la formación sal-
vajemente hitleriana de esos Jóvenes, la creación, en ellos, de una menta-
lidad de perros de presa d^l imperialismo avasallador.

A eso, principalmente, está también dedicada en la actualidad la
propaganda juvenil franquista.

Típico botón de muestra es el articulo publicado hace unos días por el
órgano oficial del Frente de Juventudes falangista bajo la firma de
Tomas Borras. Exaltación desbocada de los crímenes y planes de domi-
nación mundial de Hitler que hoy son —el articulista lo proclama a boca
licita— el programa del imperialismo yanqui.

Estos intentos del franquismo de comunicar su frenesí de mercenario
del imperialismo a los jóvenes españoles ponen de relieve la necesidad de
intensificar el trabajo político entre la juventud española en la que no
arraigan esas propagandas fascistas; la necesidad de hacerle ver con
claridad los peligros de guerra que se ciernen sobre nuestra patria a
consecuencia de la política franquista de servil complicidad con el impe-
rialismo agresor; la necesidad de mostrarle y probarle la Ignominiosa
venta de la sangre española que está negociando el franquismo, el destino
de carne de cañón que les reservan al servicio de los banqueros norte-
americanos; la necesidad, en fin, de unirse, organizarse y prepararse para
intensificar urgentemente la lucha contra esos criminales propósitos de
Franco y su banda de asesinos.

Otro triángulo
de bases aéreas en Galicia

Ese capataz de los imperialistas yan-
quis en España que es Fernández La-
dreda, titulado ministro de Obras
Públicas, ha inaugurado en estos días
otro de los aeropuertos construidos por
orden de los militares norteamerica-
nos. Se trata del de Labacoya, en
Galicia.

Al dar la noticia, la Prensa fran-
quista ha subrayado descaradamente
que la pista principal tiene las dimen-
siones y reúne las condiciones reque-

El ODIO DE IOS OBREROS 1 IOS SINDICATOS VERTIMIES FÁSaSTlS
D

ESDE hace ya varios meses, en las co-
lumnas de su Prensa y en otras tribu-
nas, destacados jerarcas falangistas se

enzarzaron en una interminable discusión sobre
el carácter y la misión de los Sindicatos Ver-
ticales. Con este objeto, el órgano periodístico
de éstcs, el diario «Pueblo», ha mantenido
durante más de un mes una encuesta bajo el
título <s.Hoy y mañana del sindicalismo. En
«Arriba» y en otros periódicos del régimen, se
han publicado también artículos, comentarios
f declaraciones sobre la misma cuestión.

Los esfuerzos de todos los franquistas que
Han intervenido en la discusión tienden a bus-
car los medios mejores para engañar a la
clase obrera y ocultar el carácter de clase, al
servicio de los grandes capitalistas, de los Sin-
dicatos Verticales fascistas, y las formas de
recrudecer su acción contra la clase obrera. Y
tn este empeño han amontcnado contradiccio-
les y mentiras. Hasta tal punto que, como co-
íotón, el propio Fernández Cuesta, carcelero
>T.ayor de España y Secretario general de la
Falange, se ha visto obligado a intervenir con
un discurso pronunciado en Cádiz el pasado 10
de junio.

¿Por qué a estas alturas los jerlíaltes del
régimen se preocupan, como lo hacen, de ésa
cuestión?

Porque las manifestaciones concretas del
odio de la clase obrera al régimen y a los Sin-
dicatos Verticales fascistas, instrumentos de
aquél, han crecido y están creciendo visible y
amenazadoramente; porque los trabajadores
acusan a los sindicatos fascistas de ser cuevas
de bandidcs, que comercian con el hambre del
pueblo. Y los franquistas, que sienten ese odio,
se inquietan ante su desarrollo.

La carta que nuestra camarada Doloiejs
Ibarruri dirigió el 17 del pasado octubre a la

Redacción de « Mundo Obrero» ha contribuido
poderosamente a elevar en ese sentido la com-
prensión y la conciencia de clase de los traba-
jadores. .Esa carta ha sido un guia certero
para el trabajo de esclarecimiento desarrollado
por los comunistas entre las masas «desen-
mascarando implacablemente, sin tregua, el
carácter fascista, opresor, al servicio del ca-
pitalismo, de los Sindicatos Verticales-», según
la acertada orientación que nos daba en ella
nuestro Secretario general.

Además la agudización de la crisis econó-
mica, causada por el franquismo, y como con-
secuencia inmediata el aumento del paro for-
zoso y de la miseria creciente de los traba-
jadores, motivan un aumento sensible de las
protestas y de la acción de la clase obrera con-
tra los continuos atropellos de que es objeto
y en pro de sus reivindicaciones Inmediatas.

En su perorata de Cádiz, Fernández Cuesta
ha pclemizado con los que dicen que los Sin-
dicatos Verticales son «wn instrumento de la
política económica del Estado-», para venir a
confirmarlo a renglón seguido cuando ha
dicho que son «el propulsor de esa política,
el informador de esa política, el animador de
esa politica>.

La canalla falangista confiesa, como se com-
prueba en este oaso, que los Sindicatos Verti-
cales fascistas han sido creados pana mante-
ner y reforzar la inhumana y terrible explo-
tación que la clase obrera española sufre. Los
Sindicatos Verticales son un instrumento de
los grandes capitalistas y terratenientes, y, por
lo tanto, de su Estado terrorista fascista.

La principal misión de los Sindicatos Ver-
ticales fascistas es la de tratar de impedir
por todos los medios, por los más brutales pro-
cedimientos terroristas y por la demagogia
más desenfrenada, la lucha de los trabajado-

res por sus derechos y reivindicaciones, por su
bienestar, por su vida y la de los suyos. El
falangista Fernández Cuesta se ba visto obli-
gado a reconocerlo imphcitamente en Cádiz,
cuando ha arremetido furiosamente contra les
sindicatos de clase de los trabajadores espa-
ñoles, destruidos a sangre y fuego por el régi-
men, porque eran, según su propia expresión,
« el alma de la masía proletaria para conseguir
sus reivindicaciones».

Los Sindicatos Verticales han sido creados
para defender los beneficios de los grandes
capitalistas. Por eso, ante el crecimiento de
la resistencia y de las acciones de protesta
de la clase obrera, los sindicatos verticales
fascistas intensifican sus procedimientos de
coacción descarada y de terror sin freno, mos-
trándose sus dirigentes como feroces perros
de presa del gran capitalismo. Cuando, en una
fábrica o en un taller, los obreros se unen
para protestar o para declararse en huelga,
acuden allí a insultar a los obreros, y a ame-
nazarlos, recurriendo a los más canallescos
atropellos y represalias para hacerles cesar la
lucha emprendida.

El odio de los obreros a los sindicatos fas-
cistas muestra bien a las claras los éxitos de
la política de esclarecimiento desarrollada por
los comunistas y el crecimiento de la concien-
cia de clase de los trabajadores. Y éste es un
nuevo acicate para continuar avanzando cada
vez más decididamente por ese camino, ligán-
donos cada vez más estrechamente a los obre-
ros para desarrollar su conciencia política y
una clara comprensión de su misión revolu-
cionaria, para desenmiascararf más y más
los Sindicatos Verticales fascistas, acer-
cando los días venturosos en que, como
el régimen maldito de que forman parte, desa-
parezcan barridos por el pueblo.

La nueva cárcel de Carabanchel, siniestra mole que domina el paisaje
castellano en las afueras de Mdrid y que es uno de los símbolos del

régimen de terror franquista.

Intensifiquemos más y más
la ayuda del pueblo

a los presos
7^ ODAS las noticias subrayan la terrible situación en que los

presos antifranquistas se encuentran. El infernal régimen
carcelario a que están sometidos es sistemáticamente agra-

vado en todos sus aspectos; los sayones del régimen han recru-
decido sus métodos hitlerianos de exterminio de los reclusos.

La comida, que hasta aquí había sido un miserable plato de
bazofia de la peor especie, ha sido aún empeorada hasta quedar
reducida a una taza de agua cocida en la que flota algún que otro
desperdicio de col. Nada más, ni una gota de grasa, ni ningún
otro aditamiento. Y esto, lo mismo por la mañana que por la
noche, un día tras otro. Se trata pues de un criminal procedi-
miento de asesinato por el hambre.

Pero la saña de los verdugos franquistas no se limita a eso.
Como trágico acompañamiento han intensificado los castigos y
las torturas. Con crueldad refinada, a fin de arrancar a los presos
las escasas fuerzas que les quedan, han aumentado el número y
la duración de las formaciones. Cada dos por tres obligan a los
presos a descender al patio de las prisiones y allí los tienen en
pie, durante minutos interminables, comprobando con deleite de
monstruos las muestras de fatiga y de debilidad sobre los rostros
demacrados, riéndose ostensiblemente ante los frecuentes desva-
necimientos que se producen.

Má del 30% de los reclusos de un penal—por ejemplo—se en-
cuentran enfermos de cuidado. Pero, oomo otro medio empleado
con el propósito de exterminarlos, los franquistas han hecho desa-
parecer del botiquín del presidio hasta el escaso rmaterial sani-
tario y los contados productos farmacéuticos que existían. Y sólo
quedan allí el médico y sus ayudantes: unos falangistas de tomo
y lomo que en nada se diferencian, en crueldad, de los demás
carceleros.

Estos hechos sangrientos, nueva muestra de la criminalidad fran-
quista y que se repiten en todos los presidios, cárceles y lugares
de reclusión de España, llaman a todos los trabajadores y anti-
franquistas, y a todos los españoles de sentimientos humanitarios
a intensificar más y más la solidaridad con los presos antifran-
quistas, cuyos sufrimientos inauditos son cada día mayor.es, cuya
vida y cuya salud corren serios peligros.

La moral de los valientes que sufren tras los barrotes y les
muros de las prisiones es inabatible. Por eso los verdugos fran-
quistas pretenden abatirlos físicamente, matarlos por el hambre,
los castigos y los continuos sufrimientos .Se impone que dentro y
fuera de España se responda a ese plan criminal denunciándolo
con redoblada energía, poniendo en la picota a los torturadores y
asesinos, y, sobre todo, aumentando la solidaridad con los presos,
haciendo llegar a las cárceles alimentos, ropas, medicamentos,
dinero, todo lo que pueda contribuir a mitigar su terrible situación.

Es ésta una tarea sagrada, inexcusable, que urge intensificar y
ampliar hasta convertirla en un poderoso movimiento de masas
en ayuda de nuestros presos y también de sus familias cuyas pri-
vaciones son una constante preocupación para aquéllos.

ridas para que en ella puedan tomar
tierra y despegar las mayores aero-
naves; lo cual equivale a confesar que
ha sido construida exclusivamente pa-
ra uso de las «superfortalezas» vo-
lantes norteamericanas.

El fascista Fernández Ladreda ha
dicho en el acto inaugural que están
constniyendo otros dos campos, com-
plementarios del de Labacoya: imo en
Vigo y otro en La Toja.

Abundantes pruebas hay de que el
Alto Mando yanqui clava sus garras
en bases de importancia estratégica de
Galicia. La construcción acelerada de
este nuevo triángulo de bases aéreas
en tierras gallegas es otro claro Indi-
cio de ello; a la vez que ima nueva
muestra del servilismo apresurado con
que cumplen las órdenes del Pentá-
gono de Washington los jerarcas fran-
quistas.

6.520 millones de pesetas
para aeropuertos

El programa de construcción de
aeródromos es llevado por el fran-
quismo a ritmos rápidos, cada vez máa
rápidos, de acuerdo con la acelerada
preparación bélica de los Imperialistas
yanquis.

En el presupuesto del Ministerio del
Aire y por conceptos que caen dentro
del cuadro de ese plan, han figurado
en los últimos años las consignacionea
siguientes:

1948 630.474.675,48 pta.
1949 767.394.115,48 »
1950 833.694.115,48 >

En total, 2.231.562.906,44 pesetas.
Pero es sabido que las cifras que

figuran en los presupuestos oficiales
para gastos de este género quedan muy
por bajo de la realidad; y que el
franquismo se vale de innumerablea
subterfugios para incrementarlas.

En un artículo publicado el 30 de
marzo en «Heraldo de Aragón» por el
Director General de Protección de
Vuelo, el fascista Teniente Coronel
Azcárraga, confesaba:

«Un aeropuerto transoceánico del
tipo de Barajas no cuesta menos de
200 millones de pesetas; uno más pe-
queño se eleva a 50 o 60 millones.»

Según los datos conocidos, en el
programa figura la construcción de
cinco aeropuertos transoceánicos y 93
aeródromos; luego, de acuerdo con las
cifras anteriores, la realización de esa
programa exigirá un desembolso de
6.520 millones de pesetas.

Los preparativos de guerra del fran-
quismo al servicio de los agresores
yanquis, además de agravar la terrible
amenaza de destrucción y de muerte
que pesa sobre nuestra patria, consti-
tuyen ya un nuevo factor de ruina
para la Nación.

La reorganización
del Ejercito

El franquismo Intensifica, al misma
tiempo, la reorganización del Ejército
sobre los moldes dictados por el Esta-
do Mayor norteamericano.

En el marco de esa reorganización,
se ha tenido noticia en estos últimos
días, de la convocatoria de un con-
curso de especialistas de diversos ra-
mos de la técnica militar moderna.

También se está procediendo a
reforma del Cuerpo de Ingenieros dé
la Armada; reforma visiblemente ins-
pirada por los planes yanquis de uti-
lización de los puertos y elementos
navales españoles.

Al mismo tismpo prosigue la desig-
nación para los puestos importantes
del dispositivo militar franquista de
aquellos cuadros que estén in-'s en
con.sonancia con la aportación que el
franquismo da a los planes agre.slvc3
del imperialismo. Ultimamente ha si-
do designado un nuevo jefe de la
región aérea pirenaica: el général de
división Lacalle.

4 I



m TORNO A ALGUNAS CUESTIONES

DE LA LINGÜISTICA
in

Cantarada Krasheninnikova:

Respondo a 'sus preguntas.

1. PREGUNTA. — En su articulo se demues-
tra convincentemente que el idioma no es
ni base ni superestructura. ¿Sería lógico con-
siderar que el idioma es un fenómeno in-
herente tanto a la base como a la superes-
tructura, o seria más justo considerar el
idioma como un fenómeno intermedio?

RESPUESTA. — Naturalmente, al idioma,
como fenómeno social, le es Inherente lo que
tienen de común todos los fenómenos sociales,
incluidas la base y la superestructura, a saber:
sirve a la sociedad del riiismo modo que la
sirven todos los demás fenómenos sociales,
incluyendo la base y la superestructura. Pero
aqui termina, propiamente hablando, lo que es
común a todos los fenómenos sociales. A partir
de aqui empiezan diferencias importantes
entre los fenómenos sociales.

Trátase de que los fenómenos sociales, además
de lo común, tienen sus particularidades espe-
cificas, que los diferencian entre sí y que son
lo más importante para la ciencia. Las parti-
cularidades especificas de la base consisten en
que ésta sirve a la scciedad desde el punto de
vista económico. Las particularidades especifi-
cas de la superstructura consisten en que ésta
sirve a la sociedad con ideas políticas, jurídicas,
estéticas y ctras, y crea para la sociedad las
correspondientes instituciones políticas, jurí-
dicas y otras. ¿En qué consisten las particu-
laridades específicas del idioma que lo dife-
íencian de los demás fenómenos sociales?'
Consisten en que el idioma sirve a la sociedad
como medio de comunicación entre los hom-
bres, como medio de intercambio de ideas en
la sociedad, como medio que permite a los
hombres comprenderse mutuamente y orga-
nizar el trabajo conjunto en todas las esferas
de la actividad humaría, tanto en la esfera
de la producción como en la esfera de las re-
laciones económicas, tanto en la esfera de la
política como en la esfera de la cultura, tanto
en la vida social como en la vida cotidiana.
Estas particularidades son propias sólo del
Idioma, y precisamente porque son propias sólo
del idioma, este es objeto de estudio por una
ciencia independiente: la lingüística. Sin estas
particularidades del idioma, la lingüistica per-
dería el derecho a la existencia independiente.

En pocas palabras: no se puede incluir al
idioma ni en la categoría de las bases ni en la
categoría de las superestructuras.

Tampoco se le puede incluir en la categoría
ds los fenómenos «intermedios» entre la base
y la superestructura, ya que semejantes fenó-

'menos «intermedios» no existen.
- Pero, ¿quizá podría incluirse el idioma en la

categoría de las fuerzas productivas de la
sociedad, por ejemplo, en la categoría de los
instrumentos de producción? En efecto, entre
el idioma y los instrumentos de producción
existe cierta analogía: los Instrumentos de
producción, lo mismo que el idioma, mani-
fiestan cierta Indiferencia hacia las clases y
pueden servir por igual a las diversas clases
de la sociedad, tanto a las viejas como a las
nuevas. ¿Ofrece esta circunstancia funda-
mento para incluir el idioma en la categoría
de los instrumentos de producción? No, no la
ofrece.

Hubo un tiempo en que N. Y. Marr, viendo
que su formula —« el idioma es una super-
estructura sobre la base»— tropezaba con
objeciones, decidió «cambiar de modo de pen-
sar» y declaró que «el idioma es un instru-
mento de producción». ¿Tenía razón N. Y.
Maírr al incluir el Idioma en la categoría de
los instrumentos de producción? No, no tenía
razón en absoluto.

Trátase de que la semejanza entre el Idioma
y 'los instrumentos de producción concluye con
la analogía de que acabo de hablar. Pero, en
cambio, entre el idioma y los instrúmentos de
producción existe una diferencia radical. Esta
diferencia consiste en que los instrumentos de
producción crean bienes materiales, mientras
que el idioma no produce nada o sólo « produce»
palabras. Más exactamente dicho: los hombres
que poseen instrumentos de producción pueden
crear bienes materiales; mas esos mismos hom-
bres, poseyendo el idioma, pero careciendo de
instrumentos de producción, no pueden crear
bienes materiales. No es difícil comprender que
si el idioma pudiera producir bienes materiales,
los charlatanes serian los hombres más acau-
dalados del mundo.

2. PREGUNTA. — Marx y Engels deifinen el
idioma como la «realidad inmediata de la
idea-», como «una conciencia práctica... ver-

dadera-». «Las id^as —dice Marx— no existen
aparte del idioma:^. ¿En qué medida, a su
juicio, debe ocuparse la lingüistica del signi-
ficado del idioma, de la semántica, y de la se-
masiologia histórica, del estilo, o bien el objeto
de la lingüistica debe ser únicamente la
forma?

RESPUESTA. — La semántica (semasiolo-
gía) es una de las partes importantes de la
lingüística. El significado de las palabras y de
las expresiones tiene una seria imnortanci"
para el estudio del idioma. Por eso se debe
conceder a la semántica (semasiología) el
lugar que le corresponde en la lingüistica.

Sin embargo, al elaborar las cuestiones de
la semántica y al utilizar sus datos, no debe
exagerarse en modo alguno su importancia y
menos aún abusar de ella. Me refiero a algunos
lingüistas que, excesivamente seducidos por la
semántica, desprecian el idioma como «reali-
dad inmediata de la idea», indisolublemente
vinculada con el pensamiento, separan el pen-
samiento del idioma y afirman que el idioma
está en extinción y que puede prcscindirse de
él.

Escuche las palabras de N. Y. Marr:

« El Idioma existe sólo por cuanto se revela
en sonidos; la acción del pensamiento se pro-
duce también sin revelarse... El idioma (ha-
blado) ha comenzado ya a entregar sus fun-
ciones a novísimos inventos que vencen incoii-
dicionalmente al espacio, mientras que el pen-
samiento prospera con las riqnezas no utiliza-
das, acumuladas por él en el pasado y nuevas,
y puede desplazar y sustituir plenamente al
idioma. El idioma futuro es el pensamiento,
que crece en la técnica, libre de la materia
natural. Sobre él na prevalecerá ningún idio-
ma, ni siquiera el hablado, vinculado, pese a
todo, con las normas de la naturaleza». (Véase
«Obras escogidas» de N. Y. Marr.)

Si traducimos al simple lenguaje humano
este galimatías «mágico-laboral», podemos
llegar a la conclusión de que:

a) N. Y. Marr separa el pensamiento del
idioma;

b) N. Y. Marr considera que se puede reali-
zar sin idioma la comunicación entre les hom-
bres, mediante el mismo pensamiento, libre de
la «ñiateria natural» del idioma, libre de las
«normas de la naturaleza»;

evista «Bolchevik» n" 12.

c) al separar el pensamiento del idioma y al
«liberarlo» de la «materia natural» idicmática,
N. Y. Marr cae en el pantano del idealismo.

Dicen que las ideas surgen en la cabeza
del hombre antes de que sean enunciadas
verbalmente, que surgen sin material idiomá-
tico, sin envoltura idiomática o, por decirlo
así, desnudas. Pero eso es absolutamente falso.
Cualesquiera que sean las ideas que surjan
en la cabeza del hombre, únicamente pueden
surgir y existir sobre la base del material idío-
mático, sobre la base de ios términos y de las
frases idiomáticos. No existen ideas desnudas,
libres del material idiomático, libres de la
«materia natural» idiomática. «El idioma es
la realidad inmediata de la idea» (Marx). El
carácter real de las ideas se revela en el idio-
ma. Unicamente los idealistas pueden hablar
acerca del pensamiento sin asociarlo a la
«materia natural» del idioma, acerca del pen-
samiento sin idioma.

En pocas palabras: la exageración de la se-
mántica y el abuso de esta última condujeron
a N. Y. Marr al idealismo.

Por consiguiente, la semántica (semasiolo-
gía), preservada de exageraciones y abusos
semejantes a los que cometen N. Y. Marr y
algunos de sus «discípulos», puede reportar
gran utilidad a la lingüística.

3. PREGUNTA. — Usted dice con toda razón
que las ideas, las concepciones, las costum-
bres y los principios morales de los burgue-
ses y de los proletarios son diametralmente
opuestos. El carácter de clase de estos fenó-
menos se ha reflejado indudablemente en el
aspecto semántico del idioma (y a veces tam-
bién en su forma —en el vocabulario—, como
se señala -acertadamente en su articulo). ¿Se
puede, analizando un material idiomático con-
creto y, en primer término, el significado del
idioma, hablar de la esencia de clase de los
conceptos que con él se expresan, particular-
mente en los casos en que se trata de la expre-
sión idiomática, no sólo del pensamiento del
hombre, sino de su actitud ante la realidad,
donde se manifiesta con particular relieve la

clase a que pertenece?

RESPUESTA. — Brevemente hablando,
usted quiere saber si las clases influyen en el
idioma, si aportan al idioma sus palabras y
expresiones específicas, si existen casos en que
los hombres den diferente significado a unas
mismas palabras y expresiones, según la clase
a que pertenezcan.

Sí, las clases influyen en el idioma, aportan
al idioma sus palabras y expresiones específi-
cas y, a veces, comprenden de modo diferente
unas mismas palabras y expresiones. De esto
no cabe duda.

De aquí, sin embargo, no se desprende que
las palabras y las expresiones específicas, igual
que la diferencia en la semántica, puedan
tener una importancia seria para el desarrollo
del idioma único de todo el pueblo, que sean
capaces de aminorar su importancia o modifi-
car su carácter.

En primer lugar, en el idioma son tan esca-
sas esas palabras y expresiones específicas, así
como los casos de diferehcia en la semántica,
que apenas constituyen el uno por ciento de
todo el material idiomático. Por consiguiente,
toda la inmensa multitud restante de palabras
y expresiones, así como su semántica, son co-
munes para todas las clases de la sociedad.

En segundo lugar, las palabras y expresiones

específicas, con matiz de clase, no son utili-
zadas en el lenguaje ateniéndose a las reglas
de una gramática «de clase», g-ramática que
no existe, sino a las reglas de la gramática del
idioma nacional existente.

Por lo tanto, la existencia de palabras y ex-
presiones especificas y los hechos de diferen-
cia en la semántica del idioma no refutan,
sino que, por el contrario, confirman la exis-
tencia y la necesidad de un idioma único de
todo el pueblo.

4. PREGUNTA. — En su articulo califica
usted con toda razón a Mmr de vulgarizador
del marxismo. ¿Quiere decir esto que los lin-
güistas —entre ellos,nosotros, los jóvenes— de-
bemos rechazar toda la herencia lingüistica
de Marr, quien, pese a todo, tiene diversas in-
vestigaciones idiomáticas valiosas (de las cua-
les han escrito en la discusión los camaradas
Chikobava, Sanzheiev y otros)? ¿Podemos,
abordando con sentido crítico a Marr, tomar
lo útil y valioso de él?

RESPUESTA. — Naturalmente, las obras de
N. Y. Marr no se compo,ncn sólo de errores.
N. Y. Marr incurrió en burdísimos errores
cuando introdujo en la lingüistica- elementos
del marxismo en forma adulterada, cuando in-
tentó crear una teoría independiente del idio-
ma. Pero N. Y. Marr tiene algunas obras bue-
nas, escritas con talento, donde, olvidándose
de sus pretensiones teóricas, investiga con-
cienzudamente y —hay que decirlo— con
habihdad determinados idiomas. No es poco
lo valioso e instructivo que puede encontrarse
en esas obras. Naturalmente, esos aspectos va-
liosos e instructivos deben ser tomados de N.
Y. Marr y utilizados.

5. PREGUNTA. — Muchos lingüistas estiman
que el formalismo es una de las razones fun-
damentales del estancamiento de la lingüistica
soviética. Desearía mucho conocer su opinión
acerca de qué es el formalismo en la lingüis-
tica y cómo debe ser vencido.

RESPUESTA. — N. Y. Marr y sus «discípu-
los» acusan de «formalismo» a todos los lin-
güistas que no comparten la « nueva doctrina»
de N. Y. Marr. Eso, naturalmente, no es serio
ni inteligente.

N. Y. Marr consideraba la gramática como
puro «formalismo» y formalistas a quienes es-
timaban el sistema gramatical como base del
idioma. Esto es ya una vncCedad.

Yo creo que el «formalismo» ha sido inven-
tado por los autores de la «nueva doctrina»
para facilitar la lucha contra sus adversarios
en la lingüistica. .

La causa del estancamiento de la lingüística
soviética no es el «formalismo» inventado por
N. Y. Marr y sus «discípulos», sino el régimen
de Arakchéev y las fallas teóricas en la lin-
güística. El régimen de Arakchéev lo crearon
los «discípulos» de N. Y. Marr. La confusión
teórica la llevaron a la lingüistica N. Y. Marr
y sus más cercanos adeptos. Para que no haya
estancamiento se debe acabar con lo uno y con
lo otro. La liquidación de estas plagas saneará
la lingüística soviética, la conducirá a un am-
plio camino y permitirá a la lingüistica sovié-
tica ocupar el primer lugar en la lingüistica
mundial.

29 de junio de 1950.

J. STALIN

EN SOLO DIEZ DIAS

96.360.866 CigOADIIIIOii SOUIETICOS
FIIIHAII EL LURIIIIIIIEIIÍO DE ESTOGOIMO

£,'1 el breve plazo de diez dias —des-
de el 30 de junio al 10 de julio— el
número de ciudadanos soviéticos que
han dado su firma en favor del lla-
mamiento de Estoeolmo ha sido de
83.380.866.

Tal es el impresionante resul-
tado hecho publico por el Comité
Soviético de Defensa de la Paz: en
sólo diez dias de campaña, ¡la mitad,
aproximadamente, de la población to-
tal de la U.R.S.S.!

Y la campaña prosigue a un ritmo
acelerado en todo el vasto territorio
del país socialista. U!'a\ masa impo-
nente de ciudadanos y organizaciones
llevan en sus manos la .grandiosa cam
paña con el apoyo caluroso y uná-

nime de todo el pueblo de la U.R.S.S.
Fábricas y coljoses, mi-nas y estacio-
nes de máquinas y tractores, oficinas
y escuelas, buques y trenes, son en
todo el pais lugares de firma d; adhe-
sión al llamamiento de Estoeolmo,
centros en los que el pueblo soviético
da una poderosa demostración de su
voluntad de paz y de trabajo creador.

En los 6 pr.meros dias se recogieron
en Moscú 2.687.000 firmas; en Lenin-
grado 1.300.000; en Jfici; 437.000; en Ba-
kú 405.000; en Tbilisi 26Í.GO0: en Svérd-
Icvsk 323.000; en Odesa 256.000; en
Stalingrado 168.000; en Gorki 248.000,
etc.

En medio de este imponente desa-
rrollo de la campaña en la U.R.S.S.,

el pueblo .loviético expresa su decisión
de conseguir nuevas victorias pacifi-
cas en el frente de la producción y
rubrica co^n entusiasmo la política ex-
terior de paz y cooperación interna-
cional ae Gobierno soviético y del
camarada Stalin.

Uniendo su voz potente a la de toda
la Humanidad progresiva, el pueblo
soviético desarrolla esta gran campaña
de f.rmas en medio de una condena
enérgica y unánime de la agresión im-
perialista contra Corea y de una vigo-
rosa exigencia de que ccse inmedia-
tamente la intervención armada cen-
tra Corea.

￼

EH El HUNDO

Situación aproximada en los frentes de Corea según las noticias reci-
bidas hasta la tarde del miércoles 12. En gris, la zona liberada por el
Ejército popular de Corea en lucha contra la agresión imperialista. La
región que aparece punteada es la de más intensa actividad guerrillera,
las flechas indican las direcciones de ataque de las columnas que
avanzan por la carretera de la costa y de las fuerzas coreanas desembar-

cadas en diversos puntos del litoral. ^ :

DOS CANINOS DUNETRALNENTE OPUESTOS
A los pocos días de la liberación del pueblo coreano por las tropas

soviéticas, el Alto Mando del Ejército Soviético dirigía un mensaje a
los ciudadanos de Corea, en el que decía (agosto de 1945) : ,

«Vuestro país es libre... Del mismo modo que un jardin floreciente
sólo crece merced al trabajo y a la solicitud del hombre, la felicidad
puede conseguirse únicamente con la lucha heroica y el esfuerzo in-
fatigable dct pueblo coreano.

« -Ciudadanos de Corea! ¡Tened presente que la felicidad está en
vuestras manos! Habéis recibido la libertad. Ahora, todo depende de
vosotros mismos.

«El Ejército Soviético ha creado todas las condiciones para que el
pueblo coreano pueda emprender el libre trabajo creador.

«Vosotros mismos debéis ser los forjadores de vuestra felicidad !»

En la Corea del Norte
Régimen democrâiico-popular

En 1946, el pueblo de Corea del

Norte eligió democráticamente sus
órganos de Poder, en todos los esca-
lones, en forma de Consejos popula-
res. En las elecciones participó el
99,6 % de los electores.

El Poder demoorático-popular llevó
a cabo un conjunto de reformas socia-
les básicas en beneficio de las am-
plias masas trabajadoras y populares:

Reformo agraria
Por virtud de una ley promulgada

en marzo de 1946, en la Corea del
Norte, fueron confiscadas a los colo-
nizadores japoneses, a los señores
feudales coreanos y a los traidores a
la Nación, y entregadas a los campe-

sions, l.OOO.OOO de hectáres de tierra.
725.000 familias campesinas se bene-
ficiaron de la reforma agraria.

Nacionalizaciones
En 1946, pasaron a ser propiedad

del pueblo y del Elstado de Corea del
Norte las fábricas y empresas, ferro-
carriles. Bancos y medios de trans-
porte que habían pertenecido a los
imperialistas japoneses, colaboracio-
nistas y traidores a la nación. La na-
cionalización alcanzó a 1.034 em-
presas.

Legislación obrera y popular
Anulación de la^ jornadas de 12 à

14 horas de trabajo existentes en la
vieja Corea. Establecimiento de la jor-

nada de 8 horas. Prohibición del tra-
bajo infantil. Amplios seguros socia-
les y medidas de protección para los

ERRATA

En el artículo del camarada Sta-
lin, «i4cerca del marxismo en la
lingüistica», reproducido en nuestro
número del 29 de júnio, se ha des-
lizado la siguiente errata:

El párrafo 18 de la tercera res-
puesta comienza así: «Hay quien
dice que la teoría del desarrollo
físico del idioma es una teoria...->

Pero debe leerse: «Hay quien
dice que la teoría del desarrolÍQ
fásico del idioma es una teoría.,.*

trabajadores de la ciudad y del cam-
po. Igualdad de derechos de la mujer.

Avances en la producción
industrial
La industria es el .çector principal

de la economía de la Corea del Noite.
Si se toma como 100 la producción
global de la industria en 1946, en 1947
ascendía a 189,3 %; en 1948 à
263,3 %, y en 1949 a 371,1 %. Más de
cien nuevos productos, antes importa-
dos del Japón, son fabricados en las
empresas nacionalizadas. Se han
construido o están en construcción
numerosas grandes fábricas y empre-
sas enteramente nuevas.

Desarrollo de la agricultura
Tras la reforma agraria, la agri-

cultura ha aumentado extraordina-
riamente su producción. En 1949, la
coseclifl. de cereales, pese a la sequía,
fué un 30 % superior, aproximada-
mente, a la de 1944. En el mismo
plazo, la cosecha de algodón aumentó
en dos veces y media.

Educación popular
Introducción de un nuevo sistema

de instrucción en toda la Corea del
Norte, aboliendo el impuesto por los
japoneses. Con relación a 1945, el
número de escuelas primarias se ha
triplicado. De 1945 a 1948, el número
de estudiantes en todos los grados pasó
de 370.000 à 1.740.000. En tres años,
más de 2 millones de adultos analfa-
betos aprendieron a leer y escribir.

Todo el pueblo en torno a la
Revolución

El 25 de agosto de 1948, se efectua-
ron elecciones en el Norte y en el Sur
de Corea que eligieron la Asamblea
Popular Suprema, el más alto órgano
legislativo de todo el país, que pro-
clamó la República Democrática Po-
pular de Corea, aprobó la Constitu-
ción y formó el Gobierno de la Repú-
blica. En las elecciones de 1948, parti-
cipó en el Norte el 99,98 % del cuerpo
electoral en plena libertad democrá-
tica. En el Sur, pese al cruel terror
de la reacpión^partlclpó el 77,52 ■% del
cuerpo electoral^,

Después de la liberación del pueblo coreano por el Ejército Sovié-
tico, las tropas norteamericanas desembarcaban en Corea. En cuanto
pusieron píe en tierra, Mac Arthur publicó el siguiente bando:

«En el territorio de Corea situado al sur del paralelo 38 de latitud
Norte, todo el Poder administrativo se encuentra bajo mi juris-

dicción.

«La población queda subordinada incondicionalmente a las órdenes

que aparezcan con mi firma. Las personas que actúen contra las tro-
pas de ocupación o alteren el orden y la tranquilidad pública, serán

castigadas severamente y sin piedad.
«Durante el periodo de ocupación militar, el idioma oficial será el

inglés-».

En la Corea del Sur
Régimen feudal-tascisia

El régiinen de los Syngman Rhee,
Li Sin Man y Cía., está integrado por"
representantes de las clases feudales
y capitalistas de Corea, antiguos
agentes del imperialismo nipón y ac-
tuales agentes del imperialismo norte-
americano.

Bajo tal régimen feudal fascista,
sostenido por el imperialismo yanqui
para sus fines, no ha habido el menor
rasgo de democracia, reforma social o
mejoramiento de la terrible situación
de las masas populares.

Salvaje terror sobre las masas

Desde el año de 1945 hasta el mes
de Julio de 1949, el régimen fascista
de Syngman Rhee ha fusilado y ase-
sinado a 93.000 patriotas coreanos.
Por otra parte, hasta julio de 1949
fueron encarceladas 478.000 personas.
Incluso la llamada «Comisión de la
O.N.U. para Corea», simple instru-
mento de los Estados Unidos, ha esta-
blecido en un informe que desde el
4 de septiembre de 1948 al 30 de abril
de 1949, «han sido detenidas 99.710
personas».

Colonia Y base de guerra
yanquis

Tras la pantalla que le proporciona
la camarilla fascista de Syngman
Rhee, el imperialismo norteamericano
se ha esforzado por hacer de la Corea
del Sur una colonia y una base de
guerra.

El 30 % de las industrias pertene-
cen a capitalistas yanquis. El ejér-
cito de Corea del Sur tenía por ver- '
dadero jefe al coronel yanqui Good-
fellow, subalterno de Mac Arthur.
Hasta el pasado año, el régimen de
Syngman Rhee fue «alimentado» con
unos 450 millones de dólares.

Caos económico, miseria de ios

masas
La producción industrial de Corea

del Sur, bajo el régimen fascista-colo-
nial, ha venido hundiéndose sin cesar.
La producción del acero bajó de 75.000
toneladas en 1944 a 8.072 en 1947, y
actualmente es nula. La industria
textil descendió a una sexta parte de

la de preguerra.
En octubre de 1948, la circulación

fiduciaria se elevaba a 36.000 millones
de yen; en diciembre aumentó a
41.800, y a fines de 1948 subió a 55.000,
continuando la inflación hasta la ac-
tualidad, por virtud de los enormes
gastos del régimen de Syngman Rhee
para su Poder policiaco y para sus
preparativos de guerra.

El número de fábricas y talleres en
actividad descendió, durante los años
últimos, de 10.000 à 4.500. Según datos
del mismo «Gobierno» de Rhee, el
número de parados totales y parciales
es de 3.000.000.

El nivel de vida de la población es
aún inferior al existente durante la
ocupación japonesa. Un informe de
la ya citada «Comisión de la O.N.U.
para Corea» reconoce que en tres
año; los precios en Corea del Sur "se
han multiplicado por 20, mientras que
los salarios solamente por 7,5.

Todo el pueblo contra el régi-
men fascista-colonial

La inmensa mayoría del pueblo de
Corea del Sur ha estado y está en
lucha abierta contra el Gobierno títere
y sus amos imperialistas. Como queda
dicho, en las elecciones de 1948,
desarrolladas a pesar del régimen de
Syngman Rhee, el 77,52 % del cuerpo
electoral de Corea del Sur participó
en ellas, dando siüs sufragios a la
Asamblea Popular Suprema. Cuatro
meses después, 9.900.000 coreanos del
Sur daban sus firmas para una carta
de gratitud al Generalísimo Stalin.

La potencia y amplitud del movi-
miento guerrillero liberador de la Co-
rea del Sur se refleja en estas cifras:
sólo en el mes de septiembre de 1949,
77.000 guerrilleros de Corea del Sur
libraron 1.184 combates contra las
fuerzas fascistas de Syngman Rhee.

Le directeur de la publioatlo'tfj,
Raymond rVDIRAULT.
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Más de 27 millones de firmas
^^^^^^ ge han recogido ya en China

El periódico «Shenminshibao» ha in-
==íE^^^ formado el 3 de iulio de que hasta esa
nsS=;rrS=í; fe:ha, y según datos incompletos, ha-
=^^^^5 bian firmado el liainamionto de Esto-
=rí;^=:rS=; colmo 27.145.189 personas en China. Sólo

: en Manchurla el número de firmantes
sobrepasa las 9 millones.

^^^^S INGLATERRA.—Los dias 1 y 2 de ju-
:rr:::=:::=í=i: lio se ha efectuado en Londres la Con-
=55^^^ íerencia Nacional de Estudiantes in-
=rs&:=í=t gleses partidarios de la paz. En la
^^^^^^5 Conferencia estuvieron repressntadds

cerca de 52,000 estudiantes y fué apro-
irrí^^S^^ bada una resolución de apoyo al lia-
=:j|g:=gg: mamiento de Estoeolmo.
:z:::::=s:::z::::=::z En el curso de una Conferencia sindi-

cal. 79 delegados representantes ds
500.000 ferroviarios británicos aproba-

^í>^^g^ ron. con un solo voto en contra,' una
. resolución contra las arinas atómicas y

==íí^=í^ en favor de su prohibición y ds.struc-

^^^g^^ JAPON.—El diario japonés «Sin Bun-
--=-¿5:^=^=^ ka» data cuenta el 25 de junio de que
ÍE;;Í^Í25=ÍS: iban recogidas en el Japon más de
=:^^i=::^=:: 1.500.000 firm.as al pie del llamamiento
^:¿yíE$^ de Estoeolmo. La Federación Estudian-
=5^^^: til japonesa ha decidido reunir ella sola

un millón de firmas.

^^^^ En Italia: 2..300.000 firmas
=r^;5^^^ en tres semanas

=5ÎÏ^^^ Ha.sta el 26 de j'onio, el Comité ita-
llano de la Paz llevaba centralizadas

=:ít?=:^ más de 2.500.000 firmas (desde el 3 ds
=rsisS5=5 junio): Roma, 550.000; Milán y provin-
StSE5^E5 cia, 500.000; Liguria, 300.000; Ñapóles,

163.000; Turin, 250.000; Valona, 282.000,
; etc., etc. . •

Inmediatamente después de la agre-
^^S^^^^ slón imperialista yanqui a Corea, se re-
zrí=í:=rí=i: dobló en toda Italia el ritmo de recogida
^^^=55; de firmas. El 2 de julio las firmas reco-
=:í==:=:5=:; gidas en Milán habían ascendido a
SE^^^^S 750.000. Al mismo tiempo, en diversas

ciudades italianas se realizan recauda-
S^^^'." ciones destinadas al Fondo de la Paz
J A'P Qot y se organizan numerosos nuevos Comi-
=^^^^^ tés de la Paz, integrados por italiancs

de todas las tendencias.
BIRMANIA.—El 17 de junio se eíec-

!¡as reci- tuó en Birmania el Congreso Nacional
Ja por el ds la Paz al que asistieron 850 delega-
ilista Ta y en el que se acordó la recogida de
11 si^ L,^ 2 millones de firmas para el Uamamien-
lernllera. Estoeolmo. Este ha sido siiscrito
mas que ya por varios miembros del Parlamento
esembar- y por Thakin Koe Daw Hmaing, sacer-

 dote budista y destacada personalidad
del movimiento nacional cm Birmania. En las re-
giones industriales, se forman numerosos Comités
pi'O Paz, más de 50 de ellos en la .región de Ran-

Municipios brasileños, con mas
de 2 millones de habitantes

contra el arma atómica

Las Cámaras Municipales de 7 capitales brasile-
ñas y de otrcs 12 municipios (con una población
total de más de 2 millones de habitantes) han
aprobado resoluciones contra el arma atómica. Por
otra parta, la juventud ha iniciado en todo el Bra-
sil la reccgida de firmas entre los jovénes ds
fábricas, haciendas y escuelas. Su:gen numerosos
Cctnités locales de la Paz y se amplia y organiza
la lucha por la paz en todo el país. El equipo de
fútbol que representa al Brasil en el Campeonato
mundial, ha firmado en su totalidad el llama-

miento de Estoeolmo.

CONTRA LA AGRESION IMPERIALISTA

m fmm DE TODO EI HUHDO
JUNTO Al DE (OREA

El movimiento de solidaridad con el heroico
pueblo coreano, brutalmente agr'edido por los impe-
rialistas norteamericanos, se desarrolla impetuo-
samente en todos los países de la Tierra. La indi-
gnada voz de la Humanidad progresiva exige el
íin Inmediato de la intervención armada yanqui
en los asuntos internos de Corea y, al mismo
tiempo, expresa su solidaridad completa y activa
con el pueblo víctima de la agresión.

El grito «¡Fuera las manos de Corea!» resuena
clamorosamente en todos los países, en todos los
Continentes, desde la U.R.S.S. hasta América del
Sur, de Europa a Oceania, de un Pelo al otro del
planeta.

Grandes mítines de masas en numerosas ciuda-
des denunciari airadamente la agresión y manifies-
tan su simpatía al pueblo coreano: 18.000 personas
en el « Madison Square Carden», de Nueva York;
30.000 en Helsinski; 350.000 en Berlin; 2.00O en la al-
caldía de Melbourne (Australia) ; millares en Con-
naught Place (centro de Londres) ; centenares de
mítines y reuniones en Italia, en Holanda, en los
países de America, etc.

La Federación Sindical Mundial, en nombre de
sus 73 millones de afiliados, ha lanzado un llama-
miento a todos los trabajadores del mundo para
que expresen su «solidaridad concreta y activa»
con el pueblo coreano. «La Federación Sindical
Mundial—dice el llamamiento—invita a todas las
organizaciones adheridas a emprender inmediata-
mente todas las acciones indispensables compati-
bles con sus posibilidades nacionales para hacer
fracasar los planes diabólicos de los promotores de
guerra norteamericanos y sostener a sus hermanos
de los Sindicatos de Corea que luchan con todo
el pueblo coreano par la liberación de su país»
Hacia este fin, la F.S.M. ha invitado a todas sus
organizaciones a efectuar una semana mundial
de solidaridad con el pueblo coreano, que comenzó
el 10 del comente y que se está desarrollando
con aran fuerza en los centros obreros de todo el
mundo.

Numerosas hechos concretos del más alto valor
i-eflejan la amphtud y decisión de la solidaridad

rto^»,f'"''°''f ?" .^^ P^^'^ío coreano.
Ejemplo de , ellos es la resolución aprobada por el
Sindicato de Marinos australianos, negândœe a
transportar material de guerra a Corea. Resolu-
ciones similares están siendo adoptadas en nume-
rosos países del mundo "ume-

La Federación Mundial de la Juventud Demo-
crática, en nombre de sus 70 millones de ióvenes
afiliados, ha denunciado enérgicamente la a¿eslón
impenalista y llama a la juventud progre^va v
pacifica de todo el mundo a manifeitar su soh-
""^Î^'i^^lr" juventud y el pueblo de Corea

El podeiwo movuniento de Partidarios de la
Paz desde el Comité Mundial Permanente hasta
las Corniles nacionales y locales, condenan el acto
agresivo del imperiaii.smo yanqui, violador de a
paz. y mam leslan toda su simpatía al pueblo
coreano que lucha victoriosamente por su libertad
y contra las incendiarios de guerra '"'"'^«^


